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Es importante para todas las sociedades poseer figuras referenciales 

sobre las cuales poder basar su propia identidad y reforzar su propia 

idiosincrasia. Esto es algo genérico que podemos observar en todos los 

pueblos o entidades municipales a las que nos acerquemos en detalle. 

En efecto, pronto nos encontraremos con los nombres y la memoria de 

aquellas personas que, por un motivo u otro, destacaron en el devenir de 

ese grupo social y, en su caso, nos harán llegar detalles sobre su 

existencia y actividad realizada por la que es meritorio ser recordado. 

 En este sentido, la figura del pintor mazarronero, Tomás Raja Izquierdo, se 

erige ahora en uno de esos personajes cuya labor a lo largo de toda su 

vida le hace merecedor del reconocimiento de todos, ocupando así un 

lugar destacado dentro de lo que ha sido la cultura en Mazarrón en las 

últimas décadas. 

Tal es así, que sería difícil desligar ésta de la persona del pintor, dada su 

implicación en multitud de aspectos históricos y culturales del municipio 

a lo largo de las últimas décadas y en un tiempo que nos sitúa a caballo 

entre los siglos XX y XXI. Un tiempo que, desde el punto de vista general, 

fue muy particular para nuestro municipio y donde la actividad pictórica 

ocupó un espacio muy importante en el plano cultural y social del 

momento. De aquella etapa aún se sigue el trabajo de artistas locales 

que tuvieron relación con aquellos primeros creadores que llegaron a 

marcar época.

Un tiempo que coincide con los albores de nuestra democracia y en el 

que se desarrolló una gran actividad asociativa y cultural en Mazarrón. De 

aquellos primeros años se documenta la aparición de numerosas 

asociaciones (algunas de la cuales aún están vigentes hoy día), y 

también de grupos artísticos de todo tipo, no sólo dentro del campo de 

las artes plásticas, sino de otras formas de expresión artística como puede 

ser la música o las tradiciones populares. Los años ochenta y noventa 

fueron para Mazarrón un buen caldo de cultivo para una sociedad que 

demandaba y, al tiempo, hacía cultura, siendo nuestros propios vecinos 

los protagonistas de muchas de las manifestaciones cultuales que veían 

la luz. Una faceta que fue promovida y en muchas ocasiones canalizada 

desde la Universidad Popular de Mazarrón, que también basó su 

actuación en este hecho.

 Y dentro de toda esa corriente de creatividad y manifestaciones artísticas 

Alcalde del M.I. Ayuntamiento de Mazarrón

GASPAR MIRAS LORENTE

de la que hablamos consideramos la figura de Tomás Raja Izquierdo 

como uno de los artistas más directamente implicados en el movimiento 

pictórico y plástico del momento. Desde el punto de vista personal, se 

trata de un artista que siempre estuvo dispuesto a colaborar en cuantos 

proyectos se le ofrecían, y que su trabajo ha quedado para la posteridad 

en numerosas obras que superan el ámbito individual para figurar en las 

más diversas instituciones de nuestra localidad. Además de esto, su 

actividad como pintor le llevó a realizar todo tipo de cartelería, portadas, 

colaboraciones con eventos, murales… y así hasta un largo etcétera de 

obras que, a la postre, atestiguan algo por encima de todo lo demás, y es 

la inmensa dedicación del artista a la pintura, a la que dedicó toda su 

vida y sobre la que giró toda su existencia.

Por eso podemos hablar de Tomás Raja Izquierdo como uno de los artistas 

más destacados del siglo XX dentro del panorama pictórico local, 

además de ser uno de los más implicados con el fomento y la promoción 

de las artes plásticas en nuestro municipio. Basta recordar para ello las 

clases de dibujo y pintura que impartió desde la Universidad Popular de 

Mazarrón e incluso desde el ámbito particular en un recorrido docente en 

el que siempre se mantuvo fiel a la pintura y del que llegaron a surgir 

grupos pictóricos de repercusión en el municipio y con trayectoria propia 

y reconocida. Y todo esto, junto a lo dicho anteriormente, hace de la 

figura de Tomás Raja uno de los artistas de mayor actividad en el 

municipio a lo largo de las últimas décadas.

Ni que decir tiene que el Ayuntamiento de Mazarrón siempre ha mostrado 

su apoyo a las manifestaciones culturales de interés y calado que se han 

ido generando en nuestro municipio, antes y ahora. En la actualidad, la 

forma de vivir la cultura ha ido cambiando y, en ella, entroncan las nuevas 

tecnologías y otras manifestaciones culturales que se diferencian en 

cuanto a soportes y técnicas pero que, al igual que ocurría hace 

cincuenta años, persiguen la expresión libre del individuo, no sujeta a más 

reglas que las de la propia creatividad personal. Por tanto, es del mayor 

interés continuar apoyando las iniciativas culturales surgidas de nuestro 

entorno más próximo y, en su caso, reconocer el trabajo de los pioneros 

del arte reciente en Mazarrón, como el caso que nos ocupa en la figura 

del pintor Tomás Raja Izquierdo.
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El pintor Tomás Raja ha sido una figura muy conocida por todos los 

mazarroneros gracias a la gran actividad que siempre ha mantenido y 

su implicación con la cultura de nuestro municipio. 

En efecto, hablamos de un vecino de Mazarrón que desarrolló su labor 

creativa en nuestro pueblo, al tiempo que fue pionero a la hora de 

trasladar su trabajo más allá de los límites de nuestra localidad, 

llevando el buen nombre del municipio con ella. Y dado el ingente 

trabajo realizado a lo largo de tantos años por Tomás Raja creo que 

nos encontramos ante la figura de un artista integral, completo, de los 

que ya pocos quedan, con un compromiso por el arte y un oficio 

difícilmente superable. 

Y esto es algo que ahora tenemos la ocasión de comprobar, gracias al 

trabajo de la Universidad Popular de Mazarrón, donde a través de un 

recorrido por toda su obra también nos podemos acercar a la figura 

del artista, del pintor comprometido, que recorrió gracias a su 

inquietud creativa numerosas facetas de la pintura, y donde se 

reconocen las influencias pictóricas de su tiempo y las corrientes 

artísticas propias tanto de su época como de otras anteriores.

El trabajo que se reúne en esta obra va más allá de una mera 

exposición de pintura, se trata de una exposición-homenaje hacia la 

figura de un artista que, casi se podría decir que marcó una época. De 

hecho, Tomás Raja siempre estuvo dispuesto a colaborar allá donde 

se manifestaba cualquier expresión artística. La pintura siempre tuvo 

un peso relevante a lo largo de toda su vida y se mantuvo constante a 

lo largo de su existencia. 

Fruto de todo ese gran trabajo son las numerosas manifestaciones 

pictóricas que se pueden observar en Mazarrón y que abarcan desde 

las dependencias institucionales hasta el ámbito doméstico, pasando 

por todo tipo de colaboraciones que le han llevado a firmar desde el 

cartel de Carnaval a la revista de Fiestas Patronales. Una prueba más 

del deseo de colaboración de Tomás Raja siempre comprometido 

con los aspectos sociales y culturales más diversos de nuestro 

municipio.

La figura de Tomás Raja también estuvo asociada a los grupos y 

corrientes artísticos de la época y, por tanto, ligada a la creación y 

trayectoria de colectivos plásticos de gran calado, caso del Grupo de 

Artes Plásticas “Almagra”. También, relacionado con su trabajo 

docente, tuvo mucho que ver en la puesta en marcha de otros 

colectivos surgidos a partir de los talleres de Dibujo y Pintura que 

impartía dentro de la programación de actividades de la Universidad 

Popular de Mazarrón. En este caso hay que considerar la creación del 

grupo “Azul y ocre”, cuyo recorrido discurre paralelo a esa faceta de 

fomento de las artes plásticas desde la formación a la que Tomás Raja 

dedicó gran parte de su tiempo.

Si nos detenemos un momento a contemplar la obra de Tomás Raja 

desde sus inicios, cosa que ahora vamos a tener la oportunidad de 

hacer gracias a la propuesta expositiva de la que estamos hablando, 

en seguida nos damos cuenta de que, como artista, éste muestra una 

trayectoria lógica y sólida. A lo largo del tiempo, su obra nos muestra 

las etapas por las que fue pasando el propio artista, así como las 

influencias pictóricas que fue recibiendo acorde a los tiempos que le 

tocó vivir. 

Por otra parte, también es de valorar el dominio del color y la técnica, 

donde se observa el paso de unos materiales convencionales a la 

búsqueda de los orígenes de la pintura. Aquí es donde llegamos a la 

elaboración de sus propios soportes sobre los que después proyectaría 

su obra, o la investigación sobre el uso de materiales que le 

proporcionaran volumen y consistencia a los cuadros. En definitiva, un 

artista inquieto que nunca dejó de innovar y experimentar, movido por 

la creatividad y su incansable dedicación a la pintura en letras 

mayúsculas.

Por tanto, a tres años de su fallecimiento, considero todo un acierto 

recuperar la figura de Tomás Raja, como la del pintor que marcó toda 

una época gracias a esa trayectoria vital tan íntimamente ligada a la 

pintura. La Universidad Popular de Mazarrón nos ofrece la posibilidad 

de acercarnos a su obra y a su vida como un todo, proporcionándole 

ese reconocimiento que considero está fuera de toda duda.

Desde la Concejalía de Cultura es de entender que sean este tipo de 

actuaciones las que deban primar en nuestra labor cotidiana, porque 

contribuyen a reconocer el trabajo de nuestros vecinos, de los 

mazarroneros que han vivido comprometidos con su pueblo y de cuya 

labor hoy recogemos el testigo para continuar trabajando en el futuro. 

Tomás Raja fue un artista integral y comprometido y espero que la 

exposición que ahora se plantea nos permita apreciarlo y entender 

este hecho.

Concejal de Cultura del M.I. Ayuntamiento de Mazarrón

GINÉS CAMPILLO MÉNDEZ
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Concejal de Cultura del M.I. Ayuntamiento de Mazarrón

GINÉS CAMPILLO MÉNDEZ



Director de la Universidad Popular de Mazarrón

JOSÉ MARÍA LÓPEZ BALLESTA

Cojo la pluma para tratar de poner en palabras los sentimientos que me 

asaltan al hablar de Tomás Raja a los ya, distantes y cercanos, tres años 

de su muerte. Dejó una familia que lo adoraba y un nutrido grupo de 

amigos, también un importante legado artístico, fruto de una 

permanente búsqueda que le llevó a pasar por diferentes etapas hasta 

que descubrió en la figuración la forma de expresión donde se encontró 

como artista, su última exposición así lo atestigua.

Corría el año 85 del siglo pasado cuando mi amistad con Tomás empezó 

a tener tintes personales como consecuencia de mi trabajo en la 

Universidad Popular. Fue ese año en el que participó activamente en la 

exposición que llamamos Mazarrón'85, junto a un nutrido grupo de 

pintores locales y foráneos que estaban relacionados con nuestro 

pueblo. La preparación de esta muestra, en la recientemente 

recuperada Iglesia de San Andrés, nos permitió establecer una relación 

que no hizo sino crecer hasta el momento de su fallecimiento. Esa 

exposición es el punto de inflexión donde, de verdad, no sólo conozco al 

artista, sino que empiezo a conocer a la persona.

Fruto de esa convivencia y el interés de ambos por articular una oferta 

artística estable en el municipio, junto al resto de pintores que se 

aglutinaron en torno al proyecto, nació el Grupo Almagra que, pasado el 

tiempo, quedó formado por Isabel, Luis, Marcos y Tomás. Con ellos he 

afrontado numerosísimas exposiciones, tanto individuales como 

colectivas, a lo largo de los últimos 35 años, aunque me vais a perdonar 

que no haga enumeración de las mismas porque son de sobra 

conocidas y podéis encontrar información sobre ellas a poco que 

indaguéis un poco sobre el particular. Tampoco voy a desgranar las 

etapas por las que pasó, ya que quedan explicitadas en su biografía y en 

los diferentes textos que acompañan este catálogo.

Mi interés en estas pocas líneas se centra en resaltar la parte humana de 

Tomás, la relación que establecimos con el paso de los años y que nos 

llevó a tener una complicidad que permitía, únicamente con la mirada, 

saber que opinión nos merecía lo que estábamos enjuiciando.

Tomás me visitaba todos los días en mi despacho de la Universidad 

Popular en la carretera, como hemos llamado desde siempre a lo que 

hoy denominamos Av. Constitución, y allí dedicábamos un poco de 

tiempo a hablar de lo divino y de lo humano. Igual diseccionábamos una 

obra de arte que intercambiamos pareceres sobre algo de actualidad 

en Mazarrón. Él siempre se ha distinguido por ser un hombre con grandes 

inquietudes culturales, pero también sociales, e igualmente hablaba 

claro cada vez que manifestaba su compromiso con la mejora y 

evolución de nuestro pueblo y de sus gentes. Un exponente de ello son sus 

últimos escritos en redes sociales, mundo que descubrió de forma tardía, 

pero que posteriormente le entusiasmó.

Por otro lado, pienso que nunca se lo propuso pero creo que consiguió 

con su trabajo transformar a los que disfrutábamos de él, porque cada 

cuadro posee la particularidad de dejar algo en quien lo contempla, es 

un transmisor de las emociones del artista donde el que lo disfruta percibe 

el mensaje que nos ha dejado generando una mayor empatía con los 

trabajos que se relacionan con su vida y no podemos olvidar que, a 

excepción de unos pocos, toda la obra de Tomás está relacionada con 

Mazarrón. Todos buscamos una identificación en el arte y en el caso de 

Tomás es un paradigma en este sentido, ya que cada una de sus obras 

serán, desde hoy, la herencia dejada para siempre en el devenir del 

tiempo. Se convirtió, como dice Marcos Gómez, en el “pintor del pueblo”.

Desde otra perspectiva, su vertiente humanitaria y solidaria, ya que 

siempre estaba dispuesto a colaborar desinteresadamente en todo 

aquello que se le planteaba, fue reconocida por todos los que 

tratábamos con él. Cruz Roja, Mazarrón Solidaria, AECC, Universidad 

Popular … y cuantas personas e instituciones solicitaban su ayuda,  

obtuvieron siempre una respuesta que colmaba con creces lo solicitado. 

Un ejemplo plausible son las numerosas iniciativas en favor de todas ellas 

y las innumerables portadas de revistas, de libros, de carteles.... 

Esta exposición la hacemos para rendir homenaje al artista y a la persona. 

Hemos querido articular una propuesta que recoja casi todas las etapas 

por las que ha pasado y que contenga, al menos, una obra de cada una 

de sus exposiciones. Hay algunas ausencias, pero hemos querido 

ceñirnos a la obra propiedad de la familia.

La despedida siempre es difícil porque Tomás deja un vacío 

inconmensurable en el quehacer artístico de Mazarrón y, como decía 

Borges, “levanta trescientas noches y trescientas paredes dejando un 

mar de magia entre las personas; una medida que inaugura cientos de 

miles de recuerdos y esperanzas eternamente renovadas de un 

encuentro fortuito, aquí o allí, casi salvaje, pero necesario”. Tomás no se 

ha ido, ni se va a ir. Tomás va a existir, porque su obra no muere, su obra 

seguirá siendo admirada por todos.

Por siempre.

Tomás no se ha ido, ni se va a ir
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Miembro del Grupo de Artes Plásticas Almagra

MARCOS GÓMEZ TOLEDO

Conocí a Tomás, siendo yo un niño, María la Canuta, era vecina de mi 

abuela Dolores la Apargatera, le veía  subir y bajar por la cuesta de Perico 

del Vino con su mono de pintor, su rodillo y la brocha gorda, a veces 

jugando junto a su casa me sorprendía ver que su vocación por la pintura 

no se limitaba a pintar paredes y puertas, iba mucho más allá, cambiaba 

las brochas, por pinceles y lápices y el soporte pasaba a ser papel y 

lienzo.  

Sus dibujos y sus cuadros partían de lo onírico y los sueños, sueños de un 

tiempo pasado y a la vez futuro, acabando en interpretaciones 

surrealistas. Experimentaba con el óleo, donde el aroma a trementina 

creaba un ambiente distinto y especial, la acuarela y los lápices de 

grafito eran otras técnicas que solía manejar con soltura, mostrando en 

ellas un trazo firme y seguro, tanto en la pincelada como en el dibujo del 

detalle, esa manera de hacer, y la cercanía que ofrecía, desde la mirada 

de un niño resultaba ser, la manera de hacer de un maestro, y el tiempo 

nos lo confirmó. 

Llegó ese año 1985 donde se fraguó el origen del grupo Almagra, 

iniciativa de la Universidad Popular de Mazarrón al crear la exposición 

Mazarrón'85 con la participación de 17 pintores/as mazarroneros o 

vinculados con Mazarrón que exponían en la Iglesia de San Andrés con 

motivo de las fiestas patronales, convirtiendo las exposiciones de 

Almagra en un evento muy esperado en dichas fiestas al final de la 

década de los 80. Volviendo a mi relación con Tomás, esa amistad 

infantil  causada por la cercanía de nuestras familias se convirtió en una 

amistad con mayúsculas que compartía  inquietudes e ilusión por la 

pintura y sobre todo por dar a Mazarrón una faceta cultural a nivel 

pictórico que no había. “Queríamos una Casa de Cultura para nuestro 

pueblo” y  espacios donde poder exponer… 

Nuestros encuentros se volvieron frecuentes, en esas frías tardes de 

invierno y calurosas de verano en el estudio que Tomás y Luis se habían 

montado en la oficina de la antigua fabrica de  lejías Bemalu, 

hablábamos de pintura, nuevas técnicas y  nuevos proyectos que a 

veces salían adelante y  otras veces resultaban ser pináculos que se 

quedaron en el camino, estos encuentros dieron mucho de sí, y junto con 

la aportación de Isabel, su pintura se volvió más experimental buscando 

nuevas técnicas y maneras de hacer, agrandando los formatos, 

exprimiendo la materia, jugando con la abstracción lirica, el simbolismo y 

el naturalismo. Era el Tomás atrevido e inquieto, que nos ilusionó a todos 

como grupo, era incansable e inagotable, parecíamos un grupo 

musical, con la furgoneta cargada de cuadros exponiendo aquí y allá 

por los pueblos de la región y comunidades vecinas y como no, en la 

discoteca Zaira de  Bolnuevo, pintura en directo para las noches de 

verano. 

Poco después llegarían las series temáticas que fueron definiendo 

definitivamente su estilo y su técnica, ocres, carmines, granates, azules 

cobalto y prusia inundaron su paleta eran los colores de Mazarrón, su 

motivación; describía, dibujaba, redibujaba y lo pintaba… 

… sus playas, sus minas, sus tejados, sus rincones, de una manera única y 

personal y lo más importante, es que nos deja un legado y una 

documentación gráfica de lugares de nuestro pueblo que ya  no existen 

y resultará de un gran valor para generaciones futuras.  

Tomás se convirtió en el PINTOR DEL PUEBLO.
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Miembro del Grupo de Artes Plásticas Almagra

I SABEL GUILLERMO MART ÍNEZ

Esos recuerdos de paso lento apoyado en su bastón. Siempre con 

morena melena atemporal. No cabe duda de su elegancia menuda “sui 

generis” en las reuniones y en sus aportaciones. En contraposición, no 

olvido sus carcajadas y su sentido del humor, siempre pertinentes y llenas 

de autenticidad mazarronera, que hacía romper el hielo en momentos 

de enjundia o presión. Buena forma de afrontar con humor las 

adversidades, ya que tenía pleno control de que todo iba a salir bien, y 

por tanto, bien se merecía el momento unos “Chascarrillos“, en el estado 

transitorio del duro trabajo y  los límites de fechas  en  los proyectos del 

equipo.

Tomás era paciente con el pincel y la línea, detallista, muy exigente con 

la conservación de su obra y el cuidado de sus materiales. La imagen de 

su estudio ordenado y con los pinceles en unos jarrones de cerámica, 

que daba al espacio un aire de arqueología y colección. Sus mesas 

siempre limpias y el patio con frondosas plantas de hojas frescas, todo 

como esperando a las cámaras para un reportaje.  He visto pocos 

estudios de artistas tan cuidados como el de nuestro maestro. Sabía que 

el espacio crecía y los metros aumentaban cuando todo estaba en el 

lugar adecuado y en su orden personal.

Mis visitas a Mazarrón siempre estaban completas si veía a Tomás en su 

estudio o tomábamos café en alguna plaza. Su casa siempre fue un 

lugar de aire amable con Paqui, compañera que supo comprender 

cada una de las etapas de Tomás. Nuestra forma de sellar la alianza del 

Grupo de Arte Almagra, estaban muy ligadas a esos encuentros en casa 

de Tomás, aunque no siempre coincidíamos todos. De alguna manera, 

él era el eslabón que nos unía y el buzón de sugerencias de nuestra 

relación artística. En verano no faltaban las cenas y sobremesa al fresco 

para conjurar la próxima exposición y hablar de nuestros proyectos 

personales.

En nuestros encuentros, Tomás mostraba su criterio frente a situaciones 

con las que no comulgaba.  Sabía encontrar la solución a las dudas que 

surgían en las exposiciones del grupo, y se adaptaba a las nuevas 

propuestas con la ilusión del visionario de oportunidades. Colaboró con 

nuestro comisario del Grupo Almagra, José María, cuando no todos 

podíamos. Tomás siempre estaba en Mazarrón y cubría nuestras 

ausencias cuando había que ir a revisar catálogos a imprenta, dar criterio 

a la posición de los obras en la Sala y comprobar que las cartelas de los 

cuadros eran correctas.

Individualmente supo dar salidas pragmáticas a sus proyectos para 

exponer de manera regular y crear una expectativa periódica a las 

personas que conocían su obra. Consiguió que en cada casa de 

Mazarrón presidiera una obra firmada por él. Esa regularidad en cuerpo y 

alma, se notaba en su estudio, donde siempre mostraba sus temas. Poco 

a poco fue pasando del lienzo al papel. Allí encontró la maestría de la 

acuarela, la mejor etapa de Tomás y más prolifera.

Volviendo atrás, no olvidemos su valentía cuando empieza a practicar 

con nuevas técnicas  industriales y matéricas en los años 80-90. Se 

adaptó a la corriente de la década, influencia de Miguel Barceló, y 

desarrolló su investigación con pigmentos, mármoles y pegolán, 

aplicando esta investigación a temas como “paisajes para el  olvido”, y  

temática minera.

Marcos y yo, veníamos de Valencia en plena ebullición de experimentos 

mixtos, y después compartíamos e intercambiábamos en el estudio con 

Tomás y Luis Marino.  Él supo incorporar tierras, telas y papeles, integrando 

con plasticidad y simbolismo sobre lo que quería transmitir,  unas veces 

con lenguaje surrealista otras veces casi abstracto. Fue una época 

menos figurativa, y tuvo sus coqueteos con las corrientes plásticas 

alimentando su inquietud y su deseo de prosperar.  

Sin perder su etapa experimental, Tomás descubrió la técnica del 

estarcido, que consiste en soplar sobre plantillas y esa fase dio a sus 

cuadros un aire más renacentista con fondos estucados y símbolos que 

brotaban en su subconsciente y los clasificaba como elementos de su 

infancia.

Esta etapa de su historial pictórico fue exitosa. Sus cucharas, pajaritas, 

trompos, llaves y puntillas, …, sirvieron a muchos de nosotros para 

retroceder en esos detalles de tiempos atrás , con símbolos de recuerdos 

que hemos vivido y que no hay que olvidar. Es la esencia de la atmósfera 

de un pueblo, de nuestro pueblo. Esta esencia que es el aglutinante 

fundamental del Grupo Almagra, lo que nos une y lo que nos sigue 

uniendo a Tomás.

Cada estilo de cada uno de nosotros es diferente, pero la atmósfera de 

un pueblo es la misma, y es la misma fuente en la que hemos bebido y 

Cada estilo de cada uno de nosotros es diferente, pero la atmósfera de 

un pueblo es la misma, y es la misma fuente en la que hemos bebido y 

vivido. El Maestro Tomás es el que más nos ha sabido recordar esa fuente 

de inspiración y unión.

Los elementos de sus imágenes completan la  historia de Mazarrón.

Con sus tejados y fachadas,

sus mercados y canastos,

Las moreras serrana

como escenario cerrado.  

Pescadores de atardecer,

cajas, poleas y redes

lonja y vendedores

Sombrillas de horizonte.

Retentivas de un pueblo

que nos vio nacer

y nos unió a ti

como las lapas a tus rocas pintadas,

como el mar a tus aguadas.

 

Tu genio acompaña recuerdos.

Nos trae sal, agua,

olor a pan, a asados de horno,

campanas y cordiales,

y ventanas abiertas .
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He escrito sobre Tomás en numerosas ocasiones, pero reconozco que 

esta vez me resulta más difícil y, ante todo, más extraño. La pérdida de 

Tomás ha supuesto un duro golpe para el Grupo Almagra, él era nuestro 

principal eslabón. 

Ejecutamos nuestro último trabajo, como siempre, junto a Isabel y 

Marcos. Tras un interminable año de reuniones conseguimos llegar a un 

acuerdo temático sobre el proyecto ORIGEN. Resultó ser un ejercicio 

complejo, proyectado para inaugurarlo conjuntamente en tres salas de 

exposiciones.

Paradójicamente, sin tener conocimiento previo de ello, ORIGEN supuso 

un FIN y ahora, cuando el esquema se ha roto, resulta más difícil entender 

el colectivo Almagra sin su presencia.

Tomás fue para mí muchas cosas. Fue mi amigo, mi compañero y, junto 

al escultor neoyorquino Ricardo Torres, mi maestro. De ellos tomé las 

notas más precisas, aprendí tanto técnica como consejos para 

determinar mi estrategia de futuro: vivir para el arte, pero no del arte. 

Nuestra amistad se forjó rezumando creatividad. Los recuerdos me 

transportan a su casa. Tomás pintaba en su cocina por las noches, con 

una iluminación inadecuada, que no le importunaba. Pronto comprendí 

sus premisas y comencé a visitarle de forma asídua hasta conseguir una 

extrema complicidad, incluyendo siempre a Paqui, su excelente mujer. A 

Paqui no le importaba que yo me colase en su casa a la hora de la 

comida para tomar notas de procedimientos pictóricos que Tomás me 

iba dictando entre plato y plato.

Una mañana encontré al maestro en su puerta, rotulando la publicidad 

de un vehículo con la tecnología punta de la época (brochas 

recortadas, metro y pintura al esmalte). En ese momento le prometí que 

pronto dispondríamos de un local para nosotros.

Al poco tiempo organizamos nuestro primer estudio de pintura, un 

espacio muy pequeño pero lleno de grandes ilusiones. Comenzamos a 

trabajar el gran formato, y durante los procesos de encaje, nos veíamos 

obligados a sacar las obras a la calle para darles distancia y poder 

analizarlas. Esos momentos eran compartidos con vecinos y personas de 

paso que, con curiosidad, valoraban nuestro trabajo, uniéndose a su 

interpretación. 

En aquellos años convertimos la pintura en un hecho muy popular en la 

comarca. Existía mucha afición y gran expectación con las exposiciones, 

algo impensable hoy en día.

Ya teníamos nuestro estudio propio, un lugar para desarrollar la 

creatividad. Pensábamos que había mucho por hacer y que los cambios 

políticos de la última década en el país conducirían, poco a poco, a una 

revolución cultural y social de gran magnitud. 

No pretendíamos cambiar el mundo, pero sí pensábamos colaborar en 

la mejora de una sociedad local. El tiempo no nos dio la razón. Una de las 

Leyes de Murphy, a las que tanto aludíamos, determina que las cosas 

tienden a ir peor por su propia naturaleza, algo muy distante a la 

naturaleza del pensamiento de Tomás. Nosotros seguíamos 

aprovechando nuestros buenos tiempos. Dialogando continuamente 

sobre las Leyes de la Estética, Tomás era un atento conversador. 

El maestro inició conmigo sus enseñanzas tomando como base la pintura 

industrial. Fue el germen de un periodo experimental a través del empleo 

de innumerables técnicas mixtas. En esa época, trabajábamos codo 

con codo y coincidió con la formación del Grupo Almagra. Contábamos 

con la excelente colaboración de Isabel Guillermo y Marcos Gómez 

cuando volvían de la Facultad de Bellas Artes de Valencia, disfrutando y 

compartiendo información.

En aquellos tiempos pre-Internet solventábamos nuestro aislamiento con 

catálogos, revistas especializadas, visitas puntuales a bibliotecas, 

exposiciones y museos, siempre dispuestos a conocer a todo artista que 

tuviésemos al alcance.

Sirva como anécdota la visita que hicimos a un afamado pintor que 

acababa de instalarse de manera temporal en Mazarrón. El autor nos 

invitó a su estudio y escuchamos atentamente su proceso. Nos comentó 

que realizaba la materia de su obra con un producto que le fabricaban 

expresamente desde Alemania. El olor y las texturas eran inconfundibles, 

se trataba de un producto industrial con el que nosotros ya veníamos 

experimentando. Al salir nos miramos y pronunciamos al unísono entre 

carcajadas 'resina de clorocaucho'. Esta frase se hizo muy popular entre 

nosotros con el paso de los años.

Tomás impartió clases de dibujo y pintura en la Universidad Popular de 

Mazarrón, esta institución constituía nuestra principal sede, comisariados 

por su director José María López Ballesta. Durante treinta años hemos 

realizado infinidad de exposiciones, llevando a Mazarrón como eje de 

nuestras temáticas y siempre de la mano de nuestro fiel Tomás Raja, que 

nos contagiaba su pasión por la música, la arqueología y la historia de 

nuestra bahía.

Tomás cultivó buenos amigos a los que inculcaba su gran pasión por la 

cultura y la denuncia por la dejadez existente, hecho este que manifestó 

hasta en sus últimos momentos. Ahora nos queda su vinculación como 

ejemplo y su legado, repartido entre colecciones particulares y públicas, 

que velarán por la conservación de su memoria.

Hasta siempre maestro.

Miembro del Grupo de Artes Plásticas Almagra

LU IS MARINO
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Hay personas con luz que en su paso por la vida enriquecen a los que le 

rodean. Aunque por circunstancias lo hayas tratado poco (mucho 

menos de lo que hubieras deseado), su mera presencia deja huella en tu 

interior. Tomás Raja fue una de ellas. 

Sereno, afable, bondadoso, con una sonrisa afectuosa que no se 

borraba ni en los momentos en los que su salud se resentía, era amigo de 

sus amigos y vecino de todo el pueblo. Con la generosidad que le 

caracterizaba me presentó al grupo Almagra un septiembre del 1987, 

durante una larga convalecencia que pasé en casa de mis padres por 

un accidente. Tomás, Luis, Marcos e Isabel, no solamente me acogieron 

sin reservas, contribuyeron sin saberlo a mi recuperación con el bullicio de 

sus inquietudes y sueños, en un momento en que yo me sentía 

vulnerable. Tan solo dos exposiciones colectivas con el grupo bastaron 

para consolidar una amistad con solera que se mantiene en el tiempo 

con todos ellos, y eso es un regalo de la vida de un valor incalculable. Así 

era Tomás, pura generosidad. Me faltará existencia para agradecerle la 

compañía que hizo a mi padre, cuando le visitaba en su bajo de la calle 

Isaac Peral, donde se encerraba a matar el tedio creando 

composiciones con piedritas y objetos: - “Esta semana ha estado aquí 

Tomás, me da recuerdos para ti”- me comentaba con la mirada 

iluminada porque “al maestro” le había gustado alguna de sus piezas. 

Y es que El Maestro, además de un gran pintor era una bellísima persona y 

un buen conversador, de los que saben escuchar; por eso era inevitable 

sentarte un rato a departir con él cuando lo veías en una de las terrazas 

cercanas a su casa, haciendo un descanso. La charla siempre era 

amena, ocurrente, fluida; empezaba preguntándonos por nuestras 

familias y derivaba, al final, hacia el arte. A veces terminábamos en su 

estudio, siempre ordenado y pulcro, para ver sus últimas creaciones. 

Como coincidíamos muy de cuando en cuando, la evolución de su trazo 

me sorprendía con enorme satisfacción: su maestría con la acuarela me 

parecía casi mágica para un autodidacta, y mi admiración por una obra 

fruto de la constancia, el tesón y la investigación personal, crecía en 

cada encuentro.

Siempre he sentido un respeto especial por esa forma tan personal con la 

que Tomás trata los temas relacionados con el mar, ese diálogo sincero 

que establece con el agua; es como si las olas y él se susurraran palabras 

e imágenes que nadie más puede escuchar. Me da igual que sean unas 

barcas varadas en la orilla o sesteando en sus amarres, una cala solitaria 

o la bahía, la ola rompiendo en la roca, pescadores faenando en la 

almadraba o playas llenas de risas de niños “en los largos días del 

verano”. La mar como tema siempre aparece, antes o después, durante 

toda su trayectoria. Incluso en los rostros azulados, cansados, de los 

inmigrantes africanos de “Extraños en el paraíso” se puede ver el mar. Pero 

es en una de sus últimas series, precisamente “Long summer days”, en la 

que el mar se convierte en un canto a la vida, una magistral sinfonía de 

notas vibrantes en la que la alegría y la placidez del descanso se dan la 

mano. El trazo suelto, sugerente, espontáneo, pero a la vez preciso, 

sugiere todos esos placeres sencillos que nos invitan en el verano de 

nuestras costas. Sin duda una colección espléndida de un pintor en su 

madurez creativa.

No sé qué susurraba Tomás a las olas, pero estoy convencido que el mar 

acoge su alma inmensa y le sigue hablando al oído.

Pintor y Escultor

BLAS MIRAS LORENTE

El pintor que susurraba a las olas



Hay personas con luz que en su paso por la vida enriquecen a los que le 

rodean. Aunque por circunstancias lo hayas tratado poco (mucho 

menos de lo que hubieras deseado), su mera presencia deja huella en tu 

interior. Tomás Raja fue una de ellas. 

Sereno, afable, bondadoso, con una sonrisa afectuosa que no se 

borraba ni en los momentos en los que su salud se resentía, era amigo de 

sus amigos y vecino de todo el pueblo. Con la generosidad que le 

caracterizaba me presentó al grupo Almagra un septiembre del 1987, 

durante una larga convalecencia que pasé en casa de mis padres por 

un accidente. Tomás, Luis, Marcos e Isabel, no solamente me acogieron 

sin reservas, contribuyeron sin saberlo a mi recuperación con el bullicio de 

sus inquietudes y sueños, en un momento en que yo me sentía 

vulnerable. Tan solo dos exposiciones colectivas con el grupo bastaron 

para consolidar una amistad con solera que se mantiene en el tiempo 

con todos ellos, y eso es un regalo de la vida de un valor incalculable. Así 

era Tomás, pura generosidad. Me faltará existencia para agradecerle la 

compañía que hizo a mi padre, cuando le visitaba en su bajo de la calle 

Isaac Peral, donde se encerraba a matar el tedio creando 

composiciones con piedritas y objetos: - “Esta semana ha estado aquí 

Tomás, me da recuerdos para ti”- me comentaba con la mirada 

iluminada porque “al maestro” le había gustado alguna de sus piezas. 

Y es que El Maestro, además de un gran pintor era una bellísima persona y 

un buen conversador, de los que saben escuchar; por eso era inevitable 

sentarte un rato a departir con él cuando lo veías en una de las terrazas 

cercanas a su casa, haciendo un descanso. La charla siempre era 

amena, ocurrente, fluida; empezaba preguntándonos por nuestras 

familias y derivaba, al final, hacia el arte. A veces terminábamos en su 

estudio, siempre ordenado y pulcro, para ver sus últimas creaciones. 

Como coincidíamos muy de cuando en cuando, la evolución de su trazo 

me sorprendía con enorme satisfacción: su maestría con la acuarela me 

parecía casi mágica para un autodidacta, y mi admiración por una obra 

fruto de la constancia, el tesón y la investigación personal, crecía en 

cada encuentro.

Siempre he sentido un respeto especial por esa forma tan personal con la 

que Tomás trata los temas relacionados con el mar, ese diálogo sincero 

que establece con el agua; es como si las olas y él se susurraran palabras 

e imágenes que nadie más puede escuchar. Me da igual que sean unas 

barcas varadas en la orilla o sesteando en sus amarres, una cala solitaria 

o la bahía, la ola rompiendo en la roca, pescadores faenando en la 

almadraba o playas llenas de risas de niños “en los largos días del 

verano”. La mar como tema siempre aparece, antes o después, durante 

toda su trayectoria. Incluso en los rostros azulados, cansados, de los 

inmigrantes africanos de “Extraños en el paraíso” se puede ver el mar. Pero 

es en una de sus últimas series, precisamente “Long summer days”, en la 

que el mar se convierte en un canto a la vida, una magistral sinfonía de 

notas vibrantes en la que la alegría y la placidez del descanso se dan la 

mano. El trazo suelto, sugerente, espontáneo, pero a la vez preciso, 

sugiere todos esos placeres sencillos que nos invitan en el verano de 

nuestras costas. Sin duda una colección espléndida de un pintor en su 

madurez creativa.

No sé qué susurraba Tomás a las olas, pero estoy convencido que el mar 

acoge su alma inmensa y le sigue hablando al oído.

Pintor y Escultor

BLAS MIRAS LORENTE

El pintor que susurraba a las olas



Obra sin título de Raja. / LA VERDAD

Inauguración de la Obra de Tomás Raja en la General

DIARIO LA VERDAD, Septiembre de 2006 DIARIO LA VERDAD, Septiembre de 2006

EL IDEAL DE GRANADA, Septiembre de 1991

DIARIO LA OPINIÓN, Octubre de 2005DIARIO LA OPINIÓN, Octubre de 2005



Obra sin título de Raja. / LA VERDAD

Inauguración de la Obra de Tomás Raja en la General

DIARIO LA VERDAD, Septiembre de 2006 DIARIO LA VERDAD, Septiembre de 2006

EL IDEAL DE GRANADA, Septiembre de 1991

DIARIO LA OPINIÓN, Octubre de 2005DIARIO LA OPINIÓN, Octubre de 2005



El pasado Viernes, el pintor 
m a z a r r o n e r o  To m á s  R a j a , 
inauguró su nueva exposición 
Memoria urbana, en los locales 
del hotel Guillermo.
Memoria urbana recoge diversos 
rincones de Mazarrón, en los que 
el artista se recrea y rememora 
aspectos de un pasado reciente, a 
través de las calles del pueblo. El 
paisaje como nexo de unión entre 

un pasado remoto y nuestro 
presente.
En palabras de su autor, Tomás 
raja,  la exposición trata de 
r e s c a t a r  l o s  r i n c o n e s  m á s 
pintorescos de Mazarrón. La 
nuestra se dirige a todo tipo de 
públicos porque recrea fielmente 
la realidad, las imágenes tal y 
como las recuerda la memoria.
La exposición ha sido realizada 
íntegramente con la técnica de 
acuarela sobre papel archés, una 

modalidad de pintura que a Tomás 
Raja siempre le ha atraído por los 
resultados que se obtienen. 
Dentro de estos, el pintor destaca 
el color y la forma en la que le 
favorece esta forma de trabajo.
La muestra se compone de más de 
una veintena de obras en pared a 
la que se suma una carpeta 
completamente de bocetos y 
trabajos menores que el autor 
siempre acompaña a este tipo de 
eventos.

LA VOZ DE MAZARRÓN, Diciembre de 2010

LA VOZ DE MAZARRÓN, Diciembre de 2007

LA VOZ DE MAZARRÓN, Noviembre de 2005

LA VOZ DE MAZARRÓN, Noviembre de 2006
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MAZARRÓN DÍA A DÍA, Noviembre de 2001 

El pasado Viernes, día 26, 
s e  i n a u g u r ó  e n  l a 
Universidad Popular la 
muestra “Cien X Cien” 
realizada por el Grupo de 
Artes Plásticas “Almagra”.
El acto estuvo presidido 
por el alcalde, Francisco 
Blaya, y contó con la 
presencia de la Concejala 
de Cultura, Alicia Jiménez, 
e l  D i r e c t o r  d e  l a 
Universidad Popular, José 
M a r í a  L ó p e z  y  l o s 
integrantes del Grupo 
Almagra: Marcos Gómez, 
L u i s  m a r i n o ,  I s a b e l 
Guillermo y Tomás Raja.
Con este trabajo que 
ahora se ha presentado, 
Almagra celebra los 25 
años de trabajo que como 
g r u p o  h a n  v e n i d o 
realizando. Almagra es el 
g r u p o  p i c tó r i co  m á s 
activo del municipio y su 
trabajo ofrece una doble 
vertiente, la colectiva y la 
individual que ha seguido 

c a d a  u n o  d e  s u s 
integrantes. Así se ha 
podido observar en las 
exposiciones realizadas 
en lugares tan dispares 
c o m o  M a z a r r ó n , 
C a r t a g e n a ,  Á g u i l a s , 
Mojacar, Sevilla, Madrid, 
Ciudad Real o Cuenca, 
llegando a lugares tan 
lejanos como New York, 
Mauritania o Buenos 
Aires. En la muestra, cada 
uno de los integrantes del 
grupo ofrece un trabajo 
personal.
M a r c o s  G ó m e z  s e 

encuentra cómodo en el 

color, con la delicadeza, 

de esa forma el cuadro 

deja de ser imagen para 

convertirse en pintura u 

objeto. El artista desvela 

la importancia de la línea 

c o m o  e l e m e n t o 

estructural de la pintura, 

más que la línea, con el 

que inventa un mundo 

compositivo nuevo, de 

líneas en movimiento que 

parecen nutrir una poesía 

todavía sin explorar que 

acerca interiores y que 

parecen espacios con un 

a m a s i j o  d e  c o l o r e s 

carentes de profundidad.
Luis  Marino,  hombre 

atraído siempre por lo 

n u e v o ,  d e l e i t a  a 

mazarroneros y visitantes 

con la escultura de los 

b a r c o s  fe n i c i o s  q u e 

pres ide la  entrada a 

Puerto de Mazarrón. En 

esta ocasión, para “Cien X 

C i e n ”  M a r i n o  s e  h a 

inclinado por la fotografía 

para acercar al mundo 

que siempre ha estado 

a h í .  E l  a r t i s t a  h a 

radiografiado conchas de 

Nautilus, una estrella y un 

caballito de mar y otras 

muchas conchas marinas 

para fotografiar esas 

radiografías y mostrar ese 

interior que acerca al 

mundo.
Isabel Guillermo presenta 

un tratamiento diferente 

al acostumbrado en una 

reflexión acerca del agua, 

que es ele elemento 

central sobre el que gira la 

propuesta de hoy. El agua, 

representada a través del 

mundo de imágenes, unas 

explicitas y otras no tanto.
Por su parte, Tomás raja 
s i g u i e n d o  s u  l í n e a 
habitual desde hace algún 
t i e m p o ,  d e d i c a  s u 
atención a imágenes de 
Mazarrón, al tratarse de 
u n  a r t i s t a 
eminentemente dedicado 
a su tierra. La obra de 
Tomás tiene un carácter 
fuertemente localista, 
toda ella es Mazarrón, 
donde la calidez del color 
y  l a  s u a v i d a d  d e  l a 
p i n c e l a d a  s o n  m u y 
características.

LA VOZ DE MAZARRÓN, Diciembre de 2010 
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Tomás Raja nace en 1953, en un momento crítico de la historia de 

Mazarrón, en los días en que se presagiaba el ocaso de lo que fue el 

esplendor del municipio, la industria minera que tanto había ofrecido 

a mazarroneros y foráneos durante tantos años. 

A mediados de los años 60 del pasado siglo marcha a Gerona, donde 

reside durante un corto periodo de tiempo, sobre 5 años, siendo en 

esta época cuando siente la voz del arte que le llama y le invita a 

grabar en su memoria un nuevo paisaje que le sorprende pero que no 

despierta la atracción de las terreras desbordantes de ocres, sienas y 

almagras de su Mazarrón natal, ese paisaje que contemplaba a 

menudo; su padre era minero, y que le extasiaba por su extraña 

realidad y por la crudeza y desgarro del mismo. Allí, en Gerona, es 

donde conoce <al pintor>, un extraño personaje que a menudo 

encontraba en el mismísimo centro de algún riachuelo, buscando 

rincones y perspectivas imposibles, y al que Tomás seguía y vigilaba 

clandestinamente. <El pintor> fue quien le proporcionó sus primeros 

tubos de óleo y sus primeros pinceles, ejerciendo de maestro durante 

aquellos entrañables días llenos de inocentes recuerdos. Tomás 

nunca logró recordar su nombre pero jamás olvidó su mágica figura, 

que contrastaba poderosamente con aquel paisaje de verdes 

desconocidos, inmerso en aquel nuevo escenario de grises horizonte 

y llanuras inabordables. 

Tomás siempre se recuerda a sí mismo con lápices de colores entre 

sus dedos y pintando desde la niñez, aunque es en los años 80, 

después de volver a su Mazarrón natal, cuando se dedica a la pintura 

de forma exclusiva. Por vez primera Tomás se coloca ante un lienzo 

con intenciones diferentes al divertimento, cargado de emoción, 

como si se asomase a una ventana que le brinda un largo camino, 

excitante y nuevo para él hasta entonces, y monta, con su amigo Luis 

Marino, el primer estudio que ambos compartirán durante algunos 

años. Es allí donde comienza una larga andadura, donde la 

búsqueda de un lenguaje propio llega a convertirse en una obsesión, 

insistiendo en su formación plástica de manera autodidacta, 

convencido de que para aprender a pintar no se necesitan 

academias ni magisterios, sino que se aprende pintando y mirando 

hacia el interior de uno mismo, y mirándose a sí mismo es cuando 

inicia una corta pero intensa etapa que puede definirse como 

“realismo mágico“. Inmerso en este nuevo campo es cuando maneja 

y juega con un vocabulario lleno de símbolos que pronto abandona 

para seguir por otros derroteros que le conducen a nuevas 

CURRÍCULUM Y TRAYECTORIA DE TOMÁS RAJA

experiencias plásticas. Es también en esta época cuando entra a 

formar parte del Grupo Almagra, grupo de artes plásticas al que ha 

dedicado muchos esfuerzos y en el que estuvo hasta su muerte.

Es poco después cuando se plantea su primer trabajo en serie y en 

serio, y dirige de nuevo su mirada a un estremecedor espectáculo de 

color, el paisaje minero que tanto le había impresionado en su niñez, 

seco y árido, que lo envuelve en una extraña sensación de inquietud y 

ansiedad que decide llevar a la tela fusionando lo real con lo 

matérico. “Paisajes para el olvido“ es el resultado de esta primera 

etapa, que también abordan los demás miembros del colectivo 

Almagra. 

Los grises horizontes que recuerda de su estancia en Gerona los 

rescata y los traspasa del rincón de su memoria a los lienzos, allí van 

constituyéndose en una nueva serie que llevará por título “Horizontes”. 

Es una etapa gris que le conduce a un raro estado de soledad, y que 

afronta soportándola y utilizándola para hablar de tú a los caminos 

del arte. En síntesis, el resultado de esta nueva serie es la apertura de 

una vía de expresión donde coquetea con la abstracción, y de este 

modo, con este nuevo concepto, persigue y atrapa los olores, colores 

y sensaciones del inadvertido y benévolo otoño mazarronero. 

“Últimos días de Otoño“ y “Escenarios para un espectador“ son los 

títulos de las series que representan los logros más interesantes de esta 

etapa. Es este un gran momento creativo en el que se deja llevar por 

los sentimientos y da protagonismo al azar y al accidente 

plásticamente hablando; al contrario de otras etapas donde la 

simple colocación de un objeto sobre un plano o su sombra 

proyectada era rigurosamente estudiada, ya hora, de ser un hombre 

ordenado en trabajo y técnica pasa a ser un contemplador y no 

solamente de lo estético, más bien se recrea en el tiempo y en el 

espacio como si se tratase de una nueva materia que lucha por 

incorporar a la obra de arte. 

Como todo buen artista, Tomás no deja de bucear en aquellos temas 

que atraen su atención y que despiertan sensaciones nuevas que vive 

de forma intensa y que intenta transmitir a través de su pintura. Se 

interesa entonces por temas que tienen que ver con la historia local, 

prestando especial atención al r ico patrimonio histórico-

arqueológico e incorporando fragmentos de cerámica romana, 

como terra sigilata, a sus creaciones o fabricando terracotas que 

introduce en su obra como nuevos elementos. 

Otra vez recupera el paisaje autóctono, aunque esta vez sólo sean 

fragmentos y primeros planos que convierte en el principal escenario 

para colocar un poco de la historia y los orígenes de Mazarrón y se 

desprende de los pinceles y aborda esta nueva etapa con espátulas, 

con sus propias manos y con su cabeza llena de fantasías, y es así 

cuando él está absolutamente libre, goza de la “seguridad” que su 

arte necesita y es cuando realmente se siente pintor.

Es ya en los años 90 cuando realiza las series “Hallazgos” y 

“Arquitectaria”; esta es sin duda la etapa más larga que recorre y que 

concluye con “La otra mirada”, donde de nuevo la simbología y un 

repaso por su infancia dan fin a una etapa que puede definirse como 

matérica, planteándose también la experimentación como uno de 

los objetivos. 

El nuevo milenio empieza con otra perspectiva para Tomás, como un 

acto de reconciliación con la realidad regresa a los orígenes y titubea 

entre el realismo, el simbolismo y lo matérico. “Almagra con almagra” 

y “Almadraba” son las últimas series que ahora enmarcan a Tomás en 

una etapa figurativa, quizás inmerso en esa obsesiva búsqueda el 

retroceso estilístico solo sea un simple pretexto para alcanzar lo 

imposible “la luz”, meta inalcanzable desde tiempos remotos y 

autoimpuesta en la obra de cualquier pintor.

Más adelante, y ahora sí, dentro de esa etapa figurativa, aborda otras 

dos exposiciones “Callejero” y “Detrás del aguacero” centradas en 

Mazarrón, en sus calles, en sus rincones, en la luz que infiere una 

perspectiva y una visión diferentes, poniendo de relieve aquellos 

aspectos de lo cotidiano que el ojo no ve, aquello que a casi todos 

nos pasa inadvertido pero no al ojo del artista.

Con Almagra conmemora los 25 y los 30 años de vida del grupo con 

sendas exposiciones. La primera de ellas “Cien X Cien” sigue la línea 

iniciada con la figuración y como decía José María López Ballesta en 

el texto que escribía en el catálogo que recogía la exposición “la 

pintura de Tomás se encuentra en el cruce de caminos entre lo que 

sabemos y lo que vemos, en el punto de unión entre lo que 

rememoramos y la experiencia inmediata del cuadro. El artista logra 

colocarte al mismo tiempo cerca y lejos de su motivo. Según Meyer 

Saphiro, el historiador del arte, la visión evoca el dominio 

panorámico-se <abraza> un paisaje de un vistazo-, al contrario que 

las pinceladas: el artista las coloca en el lienzo una tras otra, como si 

fueran golpes de pala dados al edificio del cuadro. En definitiva, la 

pincelada traslada la visión global a una experiencia personalizada y 

fragmentada”. La segunda exposición “Origen” aborda la 

arqueología como herramienta para dar a conocer las diferentes 

culturas que han estado asentadas en nuestro territorio y, por tanto, el 

<origen> de lo que hoy somos. Recalca la inmaterialidad de lo 

grafiado, porque mal pueden trasladarse el discurrir, el tiempo y el 

espacio a una obra sincrónica. Pero él consigue transmitir la idea de 

cultura y la importancia de los hallazgos en el progreso de la 

humanidad y, consecuentemente, de Mazarrón.

Su última exposición, como era habitual desde hacía muchos años, 

la lleva a cabo en la Universidad Popular, su casa artísticamente 

hablando, y la titula “Long summer days”. Aquí aborda un tema más 

actual; las playas, la gente, las sombrillas y todo lo que tiene que ver 

con ese recurso nuestro del que tanta gente disfruta. La paleta se 

suelta y consigue, aparte de una interpretación magistral, conmover 

al espectador con unas figuras sugerentes y sugeridas, de delicado 

color. Sus pinceladas hacían que los bañistas aparecieran dotados 

de movimiento, como si estuvieran animados por intensas 

emociones. Su paleta de color se llenó de colores vivos y su técnica y 

talento, sumados a un trabajo continuado, se combinan para dar 

lugar a pinturas deslumbrantes. 

Tomás ha sido uno de los grandes artistas que ha dado Mazarrón, un 

trabajador incansable que siempre estaba dispuesto a colaborar 

con cualquier causa noble que se le planteara, una persona cercana 

con todo el mundo, un compañero que transitó por la vida siendo lo 

que quería ser, artista. 



Tomás Raja nace en 1953, en un momento crítico de la historia de 

Mazarrón, en los días en que se presagiaba el ocaso de lo que fue el 

esplendor del municipio, la industria minera que tanto había ofrecido 

a mazarroneros y foráneos durante tantos años. 

A mediados de los años 60 del pasado siglo marcha a Gerona, donde 

reside durante un corto periodo de tiempo, sobre 5 años, siendo en 

esta época cuando siente la voz del arte que le llama y le invita a 

grabar en su memoria un nuevo paisaje que le sorprende pero que no 

despierta la atracción de las terreras desbordantes de ocres, sienas y 

almagras de su Mazarrón natal, ese paisaje que contemplaba a 

menudo; su padre era minero, y que le extasiaba por su extraña 

realidad y por la crudeza y desgarro del mismo. Allí, en Gerona, es 

donde conoce <al pintor>, un extraño personaje que a menudo 

encontraba en el mismísimo centro de algún riachuelo, buscando 

rincones y perspectivas imposibles, y al que Tomás seguía y vigilaba 

clandestinamente. <El pintor> fue quien le proporcionó sus primeros 

tubos de óleo y sus primeros pinceles, ejerciendo de maestro durante 

aquellos entrañables días llenos de inocentes recuerdos. Tomás 

nunca logró recordar su nombre pero jamás olvidó su mágica figura, 

que contrastaba poderosamente con aquel paisaje de verdes 

desconocidos, inmerso en aquel nuevo escenario de grises horizonte 

y llanuras inabordables. 

Tomás siempre se recuerda a sí mismo con lápices de colores entre 

sus dedos y pintando desde la niñez, aunque es en los años 80, 

después de volver a su Mazarrón natal, cuando se dedica a la pintura 

de forma exclusiva. Por vez primera Tomás se coloca ante un lienzo 

con intenciones diferentes al divertimento, cargado de emoción, 

como si se asomase a una ventana que le brinda un largo camino, 

excitante y nuevo para él hasta entonces, y monta, con su amigo Luis 

Marino, el primer estudio que ambos compartirán durante algunos 

años. Es allí donde comienza una larga andadura, donde la 

búsqueda de un lenguaje propio llega a convertirse en una obsesión, 

insistiendo en su formación plástica de manera autodidacta, 

convencido de que para aprender a pintar no se necesitan 

academias ni magisterios, sino que se aprende pintando y mirando 

hacia el interior de uno mismo, y mirándose a sí mismo es cuando 

inicia una corta pero intensa etapa que puede definirse como 

“realismo mágico“. Inmerso en este nuevo campo es cuando maneja 

y juega con un vocabulario lleno de símbolos que pronto abandona 

para seguir por otros derroteros que le conducen a nuevas 
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experiencias plásticas. Es también en esta época cuando entra a 

formar parte del Grupo Almagra, grupo de artes plásticas al que ha 

dedicado muchos esfuerzos y en el que estuvo hasta su muerte.

Es poco después cuando se plantea su primer trabajo en serie y en 

serio, y dirige de nuevo su mirada a un estremecedor espectáculo de 

color, el paisaje minero que tanto le había impresionado en su niñez, 

seco y árido, que lo envuelve en una extraña sensación de inquietud y 

ansiedad que decide llevar a la tela fusionando lo real con lo 

matérico. “Paisajes para el olvido“ es el resultado de esta primera 

etapa, que también abordan los demás miembros del colectivo 

Almagra. 

Los grises horizontes que recuerda de su estancia en Gerona los 

rescata y los traspasa del rincón de su memoria a los lienzos, allí van 

constituyéndose en una nueva serie que llevará por título “Horizontes”. 

Es una etapa gris que le conduce a un raro estado de soledad, y que 

afronta soportándola y utilizándola para hablar de tú a los caminos 

del arte. En síntesis, el resultado de esta nueva serie es la apertura de 

una vía de expresión donde coquetea con la abstracción, y de este 

modo, con este nuevo concepto, persigue y atrapa los olores, colores 

y sensaciones del inadvertido y benévolo otoño mazarronero. 

“Últimos días de Otoño“ y “Escenarios para un espectador“ son los 

títulos de las series que representan los logros más interesantes de esta 

etapa. Es este un gran momento creativo en el que se deja llevar por 

los sentimientos y da protagonismo al azar y al accidente 

plásticamente hablando; al contrario de otras etapas donde la 

simple colocación de un objeto sobre un plano o su sombra 

proyectada era rigurosamente estudiada, ya hora, de ser un hombre 

ordenado en trabajo y técnica pasa a ser un contemplador y no 

solamente de lo estético, más bien se recrea en el tiempo y en el 

espacio como si se tratase de una nueva materia que lucha por 

incorporar a la obra de arte. 

Como todo buen artista, Tomás no deja de bucear en aquellos temas 

que atraen su atención y que despiertan sensaciones nuevas que vive 

de forma intensa y que intenta transmitir a través de su pintura. Se 

interesa entonces por temas que tienen que ver con la historia local, 

prestando especial atención al r ico patrimonio histórico-

arqueológico e incorporando fragmentos de cerámica romana, 

como terra sigilata, a sus creaciones o fabricando terracotas que 

introduce en su obra como nuevos elementos. 

Otra vez recupera el paisaje autóctono, aunque esta vez sólo sean 

fragmentos y primeros planos que convierte en el principal escenario 

para colocar un poco de la historia y los orígenes de Mazarrón y se 

desprende de los pinceles y aborda esta nueva etapa con espátulas, 

con sus propias manos y con su cabeza llena de fantasías, y es así 

cuando él está absolutamente libre, goza de la “seguridad” que su 

arte necesita y es cuando realmente se siente pintor.

Es ya en los años 90 cuando realiza las series “Hallazgos” y 

“Arquitectaria”; esta es sin duda la etapa más larga que recorre y que 

concluye con “La otra mirada”, donde de nuevo la simbología y un 

repaso por su infancia dan fin a una etapa que puede definirse como 

matérica, planteándose también la experimentación como uno de 

los objetivos. 

El nuevo milenio empieza con otra perspectiva para Tomás, como un 

acto de reconciliación con la realidad regresa a los orígenes y titubea 

entre el realismo, el simbolismo y lo matérico. “Almagra con almagra” 

y “Almadraba” son las últimas series que ahora enmarcan a Tomás en 

una etapa figurativa, quizás inmerso en esa obsesiva búsqueda el 

retroceso estilístico solo sea un simple pretexto para alcanzar lo 

imposible “la luz”, meta inalcanzable desde tiempos remotos y 

autoimpuesta en la obra de cualquier pintor.

Más adelante, y ahora sí, dentro de esa etapa figurativa, aborda otras 

dos exposiciones “Callejero” y “Detrás del aguacero” centradas en 

Mazarrón, en sus calles, en sus rincones, en la luz que infiere una 

perspectiva y una visión diferentes, poniendo de relieve aquellos 

aspectos de lo cotidiano que el ojo no ve, aquello que a casi todos 

nos pasa inadvertido pero no al ojo del artista.

Con Almagra conmemora los 25 y los 30 años de vida del grupo con 

sendas exposiciones. La primera de ellas “Cien X Cien” sigue la línea 

iniciada con la figuración y como decía José María López Ballesta en 

el texto que escribía en el catálogo que recogía la exposición “la 

pintura de Tomás se encuentra en el cruce de caminos entre lo que 

sabemos y lo que vemos, en el punto de unión entre lo que 

rememoramos y la experiencia inmediata del cuadro. El artista logra 

colocarte al mismo tiempo cerca y lejos de su motivo. Según Meyer 

Saphiro, el historiador del arte, la visión evoca el dominio 

panorámico-se <abraza> un paisaje de un vistazo-, al contrario que 

las pinceladas: el artista las coloca en el lienzo una tras otra, como si 

fueran golpes de pala dados al edificio del cuadro. En definitiva, la 

pincelada traslada la visión global a una experiencia personalizada y 

fragmentada”. La segunda exposición “Origen” aborda la 

arqueología como herramienta para dar a conocer las diferentes 

culturas que han estado asentadas en nuestro territorio y, por tanto, el 

<origen> de lo que hoy somos. Recalca la inmaterialidad de lo 

grafiado, porque mal pueden trasladarse el discurrir, el tiempo y el 

espacio a una obra sincrónica. Pero él consigue transmitir la idea de 

cultura y la importancia de los hallazgos en el progreso de la 

humanidad y, consecuentemente, de Mazarrón.

Su última exposición, como era habitual desde hacía muchos años, 

la lleva a cabo en la Universidad Popular, su casa artísticamente 

hablando, y la titula “Long summer days”. Aquí aborda un tema más 

actual; las playas, la gente, las sombrillas y todo lo que tiene que ver 

con ese recurso nuestro del que tanta gente disfruta. La paleta se 

suelta y consigue, aparte de una interpretación magistral, conmover 

al espectador con unas figuras sugerentes y sugeridas, de delicado 

color. Sus pinceladas hacían que los bañistas aparecieran dotados 

de movimiento, como si estuvieran animados por intensas 

emociones. Su paleta de color se llenó de colores vivos y su técnica y 

talento, sumados a un trabajo continuado, se combinan para dar 

lugar a pinturas deslumbrantes. 

Tomás ha sido uno de los grandes artistas que ha dado Mazarrón, un 

trabajador incansable que siempre estaba dispuesto a colaborar 

con cualquier causa noble que se le planteara, una persona cercana 

con todo el mundo, un compañero que transitó por la vida siendo lo 

que quería ser, artista. 
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- Finalista del Certamen Nacional de Pintura Villa de Fuente Álamo.

-  Seleccionado para el Salón de Pintura de la C.A.M. Murcia.

- Finalista del Certamen Nacional de Pintura Villa de Fuente Álamo.

- Seleccionado en la LII Exposición Nacional de Valdepeñas. Ciudad Real.

- Finalista del Certamen Nacional de Pintura Villa de Fuente Álamo.

- Finalista del Certamen Nacional de Pintura Villa de Fuente Álamo.

- Primer Premio del Certamen Nacional de Pintura Villa de Fuente Álamo.

- Primer Premio de Pintura Rápida. Puerto Lumbreras.

- Finalista del Certamen Nacional de Pintura Villa de Fuente Álamo.

- Segundo Premio de Pintura Rápida. Mazarrón.

- Finalista del Certamen Nacional de Pintura Villa de Fuente Álamo.

- Finalista del Certamen Nacional de Pintura Villa de Fuente Álamo.

- Primer Premio de Pintura Rápida. Mazarrón.

- Finalista del Certamen Nacional de Pintura Villa de Fuente Álamo.

1986.

1998.

1999.

1987.

1988.

1989.

1990.

1991.

1992.

1994.

1995.

1997.

2000.

PREMIOS, CONCURSOS Y BECAS

- Universidad Popular de Mazarrón.

- Colección “La General”. Granada.

- Colección “Caja Castilla La Mancha”. Toledo.

- Ayuntamiento de Mazarrón.

- Centro de la Tercera Edad de Mazarrón.

- Cruz Roja de Mazarrón.

- Colección “Caja de Ahorros del Mediterráneo”. Murcia.

- Consorcio Club Náutico. Puerto de Mazarrón.

-  Ayuntamiento de Fuente Álamo.

- Ayuntamiento de Puerto Lumbreras.

OBRA EN INST I TUCIONES



E X P O S I C I Ó N

A través del código QR que aparece aquí puede Vd. consultar 

en 

 

la totalidad de los fondos artísticos de Tomás Raja.

En la página citada más arriba aparece su biografía, las 

exposiciones individuales y colectivas que ha realizado, los 

Premios, Concursos y Becas que ha conseguido, la Obra que 

tiene en instituciones, los Textos de catálogos que han 

acompañado a sus exposiciones y una tabla donde se 

recogen todos los fondos del artista propiedad de la familia, 

con una fotografía de cada obra, exposición en la que ha 

participado, título de la misma, técnica empleada en su 

elaboración, soporte, medidas y año en que está datada.
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A l m a g r a

D i s e ñ o   p a r a   u n   m o s a i c o

T é c n i c a   M i x t a   /   L i e n z o

1 2 7  X  9 0

1991



A l m a g r a

D i s e ñ o   p a r a   u n   m o s a i c o

T é c n i c a   M i x t a   /   L i e n z o

1 2 7  X  9 0

1991



H a l l a z g o s

V e n u s t a s

T é c n i c a   M i x t a   /   T a b l a

1 5 0  X  2 0 0

1991



H a l l a z g o s

V e n u s t a s

T é c n i c a   M i x t a   /   T a b l a

1 5 0  X  2 0 0

1991



H a l l a z g o s

H a l l a z g o

T é c n i c a   M i x t a   /   T a b l a

1 3 0  X  1 4 2

1991



H a l l a z g o s

H a l l a z g o

T é c n i c a   M i x t a   /   T a b l a

1 3 0  X  1 4 2

1991



C o n t r a l u z

V e n t a n a

A c r í l i c o   /   L i e n z o

5 0  X  4 0

1991



C o n t r a l u z

V e n t a n a

A c r í l i c o   /   L i e n z o

5 0  X  4 0

1991



H o r i z o n t e s

L a   I s l a

A c r í l i c o   /   T a b l a

1 3 0  X  9 7

1991



H o r i z o n t e s

L a   I s l a

A c r í l i c o   /   T a b l a

1 3 0  X  9 7

1991



Pintor

JOSÉ LUCAS

Me llama José María López Ballesta para hablarme de Tomás Raja, su pintor, mi pintor, su paisano, mi amigo, su admirado, mi 

observado. Cuando vi las primeras obras de Tomás era un día de Agosto de hace algunos años, día caluroso, de bochorno 

mazarronero. A mi el calor me enreda la obra y la biografía de los pintores, desde aquel día me he preguntado; que estaría 

haciendo Tomás Raja. He preguntado por su trabajo a quien yo sabía que sabía de él, creo que desde el día que conocí a él y a su 

obra no ha sido posible olvidarlos. Tenía ya entonces una obra contradictoria que apuntaba hacia distintos senderos, no porque no 

supiera lo que quería hacer si no porque sabía que existían esos senderos que conducían a encontrar esa voz, ese timbre y ese tono 

que todo creador anda frenéticamente buscando, para después olvidarlo cuando se es un artista auténtico y verdadero. 

Era silencioso y humilde, con ese silencio que practican los que no tienen prisa en hacer mucho ruido, con esa humildad de los que 

se saben con la soberbia suficiente para retorcerle el cuello a la realidad, (otra de las pasiones incuestionables del creador 

incontestable). No hablaba, escuchaba, con esa atención que ponen los que saben que han de tener la palabra, (aunque no la 

paz), como pedía el gran Blas de Otero. Yo diría que incluso se saben dueños de la última palabra. 

Volví a ver tiempo después obra de Raja, esta vez sin bochorno ni calor mazarronero, esta vez con la visión desenredada sobre él y su 

obra. Desde ese día sigo preguntando constantemente por su trabajo, el silencio de aquellos primeros días ha dado paso a las 

palabras, a palabras que se saben oídas, no ignora que más que decir hay que sugerir, sabe que sugiriendo se es más escuchado 

que hablando. Ha entendido que la contradicción es mejor camino que el camino recto, la contradicción es el camino hacia la 

perpetua búsqueda, mientras el camino recto te lleva a un final de recorrido, al fin del artista. 

Tomás Raja ha ido despojando, desnudando su obra de anécdota y entrando en los territorios, en los ámbitos de la intensidad. Se ha 

hecho más simbolista y menos dramático, más profundo, ha ido quitando la corteza de la técnica redicha y dejando la pulpa que 

nutre, en carne viva, ha ido olvidando lo sabido y buscando lo ignorado, va teniendo voz potente y pidiendo paso, perdiendo ecos y 

adherencias, va ordenando la cabeza y desenredando el corazón, mima el instinto y desprecia la razón, tiene un pie en la tradición 

y otro en la supuesta vanguardia, por eso cojea un poco con esa tremenda seguridad que tienen los cojos al andar, con ese 

dandysmo que tienen al andar los que saben cojear bien, (Byron, Quevedo). El arte ha dado grandes cojos como ha dado grandes 

mancos (Cervantes, Valle lnclán), yo creo que le sobraba un brazo para escribir bien. Homero y Borges no necesitaron ver lo que 

contaron de forma prodigiosa y magistral, la ceguera les concedió la grandeza y la singularidad de lo que fueron. 

Tomás Raja nos enseña estos días su obra última hecha de silencios y observaciones, de pasos largos y tragos cortos, de risas y 

llantos, de sabores dulces y amargos, de días bajo la luna y noches a pleno sol, de querer ir al Norte y recalar por el Sur, de querer 

romper lo hecho y aparecer lo inesperado, de beber el vino de la risa y estar tragando el del llanto. ¿ Y qué son si no estas 

contradicciones en el instante mágico del momento creativo? ... Seguiré preguntando por ti Tomás que es como preguntar por tu 

obra o por tu sombra. 

El contenido de la razón

Del catálogo “La otra mirada”, Noviembre de 1992

L a   o t r a   m i r a d a

M e n ú

T é c n i c a   M i x t a   /   T a b l a

1 3 0  X  1 4 2

1996
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Pintor. Miembro del Grupo de Artes Plásticas Almagra

LU IS MARINO

“La otra mirada'' constituiría un epitafio de eterno remordimiento sobre la tumba de los mitos de paja, a la vez que un regocijante 

descanso sobre el foso común de los artistas o no consecuentes con sus ideales. 

TOMAS RAJA es el ejemplo del artista hecho a si mismo, sin apadrinaje, formado en la autodidaxia del personaje que ha de expresar 

algo por fuerza mayor, y cuya consecuencia inexorable es la salida plástica, reflejo de sus más profundos sentimientos. 

Calificado como investigador eximio y trabajador infatigable, he seguido su trayectoria desde sus comienzos, compartiendo como 

amigo y colega nuestro primer taller de trabajo, y esbozando con la mayor ilusión, la creación del Grupo de Artes Plásticas 

''Almagra''. 

Nacido en tierra de pintores y poetas de entrañas abiertas, la dialéctica personal del artista con el entorno, se refleja en su serie 

''Paisajes para el olvido'', donde utiliza la diversidad de pigmentos que le ofrece la zona minera, y se apoya en estas montañas 

abandonadas, para reflejar motivos pictóricos en el marco de la soledad como único interlocutor. 

TOMAS RAJA es una pieza importante del movimiento pictórico ''Almagra '', y realiza una brillante labor de enseñanza, a través de la 

cual ha sabido estimular a una serie de personas, enfrentándolas a nuevas formas de entendimiento y nuevas conductas. 

Entre los distintos períodos de este pintor, considero destacar una, época postsurrealista, con obras de gran formato, donde el 

espectador era transportado a un mundo en el que la felicidad y la angustia se daban la mano, reflejando expresiones propias de lo 

humano en naturalezas muertas, y creando un binomio de distintos y poderosos tratamientos entre espacio y tierra. 

Consecuencia de la investigación en materiales y del desarrollo temático, fue su serie "Hallazgos" con estudios profundos de los 

yacimientos-arqueológicos de la zona y de los materiales hallados, con un fuerte matiz antropológico. 

Ahora con su serie ''La otra mirada'', se establece desde mi punto de vista, un repaso vivencial, donde prevalecen como fuente de 

la temática, los emotivos recuerdos de su infancia. 

Este pintor, va consiguiendo a base de trabajo, tesón y estudio, un lugar en la pintura española contemporánea, eligiendo el difícil 

camino del trabajo elaborado con absoluta sinceridad, sin dejarse llevar por tendencias dictadas por la moda, ni por los cánones 

comerciales.
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L a   o t r a   m i r a d a

S i n   T í t u l o   4

Ó l e o   y   T é c n i c a   M i x t a   /   L i e n z o

1 3 0  X  1 4 2

1996

L a   o t r a   m i r a d a

S i n   T í t u l o   3

T é c n i c a   M i x t a   /   T e l a

1 4 6  X  1 6 2

1996



L a   o t r a   m i r a d a
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T é c n i c a   M i x t a   /   T e l a
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L a   o t r a   m i r a d a

S u p e r s t i c i ó n

Ó l e o   /   L i e n z o

8 0  X  1 0 0
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L a   o t r a   m i r a d a

S u p e r s t i c i ó n

Ó l e o   /   L i e n z o

8 0  X  1 0 0
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L a   o t r a   m i r a d a

S i n   T í t u l o   2

T é c n i c a   M i x t a   /   L i e n z o
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P a i s a j e s   p a r a   e l   o l v i d o

C a n a l

A c r í l i c o   /   L i e n z o

1 6 2  X  1 3 0

1989

S i n   u b i c a c i ó n

A c r í l i c o  /   L i e n z o

1 2 7  X  7 8
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V u e l o   nº 7
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V u e l o   nº 7



A z u l e s   d e   t r á n s i t o

M a r i n a   I I

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

4 7  X  5 1
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Director de la Universidad Popular de Mazarrón

JOSÉ MARÍA LÓPEZ BALLESTA

Detrás del evidente progreso de la pintura de Tomás Raja hay, sin duda alguna, 

muchas vivencias que cruzan las fronteras entre la realidad y lo imaginado, 

quedando reflejadas en sus nuevos sentidos del espacio y la forma, en la 

técnica que seduce la visión y que supera la calidad ya acreditada de sus 

imágenes anteriores. 

El progreso es patente. El lenguaje que emplea, lenguaje de su momento, ha 

sido descargado de los acentos accesorios y lo que queda sobre los soportes 

de lienzo o papel -pintura, dibujo- es el núcleo necesario para la expresión, con 

los vivos colores del mediterráneo, con una luz nueva que sólo el artista ve, 

dándole al soporte un valor único que concentra la imagen que cuenta, 

apretándola y encerrándola en su personal estilo. Tomás ha encontrado en 

esta serie un tema que le apasiona y una libertad que apreciamos en su paleta 

y en la pérdida del miedo a la intensidad del color. Y luego están las 

intervenciones del lápiz, cuya sutileza o marcada expresividad configuraron la 

primera idea que dio origen a este trabajo.

Las obras que forman esta exposición recogen los argumentos que han 

caracterizado la trayectoria del artista, escenas que buscan el lirismo de lo 

próximo. Imágenes que, aunque a veces olvidadas, existen en la retina del 

autor y aforan de nuevo; evocaciones de un tiempo cercano, si no tan vividas, 

si más poéticas. El pintor utiliza colores vivos, cálidos, combinados con la 

libertad que sólo da la pericia técnica. El conocimiento riguroso de las leyes de 

la composición es una de sus mayores bazas y permite que, en unas 

propuestas "aparentemente" realistas, se descubra sin dificultad un perfecto 

dominio de la pincelada y una libertad que lo aleja de este concepto. Agua, 

aire y luz, tanto como los objetos y las figuras, son magníficamente captados 

con una acuarela y un óleo que resultan corpóreos. Las escenas, que son 

conocidas para los lugareños, son sensaciones que el espectador asocia con 

la frescura, la luminosidad y la serenidad de las atmósferas mediterráneas.

La exposición es un conjunto de instantáneas que nos acercan el viejo oficio 

de la Almadraba y nos confirman que Tomás Raja, además de artista de oficio, 

hace de su arte una extensión misma de la vida 
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Director de la Universidad Popular de Mazarrón

JOSÉ MARÍA LÓPEZ BALLESTA
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Pintor. Miembro del Grupo de Artes Plásticas Almagra

LU IS MARINO

Podríamos afirmar que el empleo en nuestros días y en nuestra costa de 

un arte de pesca milenario, cuya técnica compleja no escapó a las citas 

de Aristóteles y Strabon, fortalece el binomio MAR-CULTURA tan arraigado 

en nuestra historia colectiva.

Todo ello no ha escapado a la atención creativa de Tomás Raja, quien ya 

en 1988 con motivo de la colectiva del grupo almagra 'espuma y sal' 

presentó varias obras sobre esta temática. Sorprendiéndonos ahora en 

esta exposición inédita con una colección de cien obras, entre bocetos y 

acuarelas muy sutiles, que junto a óleos más estructurados, representan 

todas las facetas de este laberinto marino.

El término actual -almadraba- etimológicamente parece provenir del 

árabe -lugar donde se golpea-. Una trampa que desemboca en un 

encuentro con el hombre de mar, quien con sus manos y sus artes, es 

protagonista en un escenario ancestral y a veces dramático, donde el 

artista ha querido recrearse.

El resultado un acertado estudio etnográfico en torno a la almadraba, 

conformado a través de un ritual de planos de color, marcados por la 

fuerza intensa de la luz en 'la mar', luz enriquecida con las variaciones de 

un movimiento difícil de interpretar, pleno de actividad y matices, donde 

los cuerpos y las embarcaciones se funden en un continuo equilibrio vital.
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Poeta

SOREN PEÑALVER

Como Eliseu Maifrén, pintor catalán que hizo su obra entre los siglos XIX y XX, Tomás Raja realiza su pintura con trazo de optimista 

luminosidad, más propio del colorista que del impresionista. Su realismo es iconográfico, pues la figuración humana siempre 

está presente, y es importante a la par que el tema: el mar, sus trabajos, sus tareas; el deslumbrante mar como una dimensión 

diferente de la tierra, y su complementarea.

Es dinámica la tarea de los pescadores en la almadraba, y acaso monótona, llena de abigarramiento; los azules celeste y 

marinos, los plateados y rosados de las criaturas marinas, el atuendo de los hombres, los colores encendidos de los tejidos 

relucientes y resistentes... Hay un no sé qué de impersonal en esas labores pesqueras, un anonimato no pretendido, un 

acatamiento artesanal de algo sin duda es mítico y propio de los pueblos costeros. En las nórdicas Islas Lofoten, en puertos de la 

Antártida, en los bacaladales de Islandia, en Sumatra, en Madagascar, en el Mediterráneo entero, los trabajadores varían poco. 

Desde los tiempos de los héroes de Herman Melville; desde más atrás, con Hannón, primer marino cartaginés, los hombres y el 

mar tienen una relación de vocación y necesidad, de aventura y esfuerzo, de laboriosidad bella y cruenta.

Paso a paso, los trabajos de la Almadraba de Tomás Raja, son presentados con los perfiles y colores ajustados. Es, el conjunto de 

la serie, un film espléndido, realista y simbolista a la vez, de unas costumbres antiguas que se perpetúan hasta un tiempo no 

calculado; y en arte como en la vida, nos son cercanas, cotidianas. Raja pinta la humanidad y la animalidad, la mecánica de 

la pesca y su entorno, y todo ello en primer plano, pero nunca olvidando el paisaje, la luz policroma del mar y la paramera de la 

playa, el cielo dorado de un medio día en Mazaron, invernal o estival, pues no importa la variante climatológica a esa luz, que 

en realidad es la que el artista ha ido acumulando en su mirada, y utilizando a su debido tiempo en sus cuadros todos.

Si hemos aludido a un pintor clásico al principio, por su colorido luminoso, viveza y armonía del conjunto, no está demás asociar 

a Tomás Raja, y a su tersa e iconográfica pintura, con otros grandes artistas contemporáneos, también ya clásicos, como 

Hockney y Hopper; pero no tanto en el tema como en la gravidez de la imagen, que resulta una “esculturalización” de las 

formas.

Tomás Raja es un pintor joven (absolutamente al margen está la edad que tenga en años), pues ha sabido con la figura y la 

sombra marcar la presencia apabullante del sol, de la luz, los altazores y las construcciones simples de la costa, la palmera, la 

araucaria, los aromos y otros árboles y arbustos que tachonan las cercanías playeras. Raja será joven en su pintura incluso 

cuando, ya clásica ésta, alzada y fija quede en los espacios de la intemporalidad.
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Pintor

JOSÉ LUCAS

José María López Ballesta, infatigable inventor y animador de eventos culturales, director de la Universidad Popular de 

Mazarrón, defensor a ultranza de ese litoral y su historia, admirador -como yo- de la luz y la magia del inigualable 

paisaje de esa tierra, me habló hace unos días, con el entusiasmo sereno y paciente que le caracteriza, cuando habla 

de asuntos en los que confía plenamente, de la celebración de una muestra de pintura de los componentes del 

Grupo Pictórico mazarronero Almagra para conmemorar los veinte años de la fundación de dicho grupo. Me pidió 

estas líneas con bastante entusiasmo. Con el mismo que él pone en todo aquello en lo que cree y está dispuesto a 

participar.

Sabía que era difícil que yo me negara a ello. En primer lugar, porque me lo pedía él, después, porque se trata del 

grupo Almagra.

Recuerdo su fundación y formación como grupo de artistas mazarroneros, un lejano verano de, al parecer, hace 

veinte años. Aquel verano, José María me hizo conocer a uno de sus fundadores, el pintor Tomás Raja. Calurosa tarde la 

de aquel día del agosto mazarronero. El calor excesivo de aquellas horas me enredaba la mirada, el pelo, las ideas y 

las palabras. Desde aquel día, vengo siguiendo expectante como va desarrollando su labor pictórica Tomás Raja. 

Cómo ha ido configurando su biografía de pintor anclado en su tierra, en su mar, en su luz. Aquel lejano día de agosto, 

cuando el calor lo enredaba todo, conocí a un hombre callado que con discreto entusiasmo me mostraba aquellos 

primeros cuadros que conocí suyos. Obra aquella de mil resonancias, de sonidos provenientes de todos los ruidos, más 

preocupado entonces el pintor por la cocina de la técnica empleada, que por la esencia de lo que quería decir.

Desde aquel día, su lenguaje se ha ido depurando, su voz timbrando y en el momento presente ha considerado que su 

tierra, la que él conoce bien, las cosas del mar, de su mar de viejas culturas, de antiguas y arqueológicas sabidurías, 

son las que alimentan su espíritu y su retina.

La dura faena diaria de su gente, de esa gente que ve todos los días su mismo mar, la misma luz, todos hijos del mismo 

pasado, y de las mismas viejas historias. En fin, Tomás Raja se ha erigido en Notario de esa luz, de esos hombres, de ese 

mar tan nutrido de historia, de vientos de todas las latitudes, de azules de todos los colores. De barcas y redes que 

atrapan la vida misma.

Cuando Tomás Raja, aquella lejana tarde, calurosa del agosto de hace veinte años, me mostraba aquellos cuadros, 

trataba de argumentar y armonizar aquella obra con breves y flojas palabras, con interminables silencios, con aquel 

indisimulable autodidactismo primero. Era muy pronto todavía para que aquella obra pictórica tuviera la armonía que 

él pretendía explicar con palabras. Sobraba pasión en aquel hombre de aquellos días, pero faltaba conocimiento y 

esas otras herramientas con que se construyen los cuadros y ellos te construyen a ti. Hacía al mismo tiempo, todo 

aquello más enigmático, más cierto y también más verdadero. Después, lo he visto crecer en silencio, como crecen 

los buenos, los auténticos.
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Crítico de arte

PEDRO ALBERTO CRUZ

“El paisaje, como algo vivencial y sentido, pero sin 

concesiones literarias ni enmascaramientos que lo 

dulcifiquen, es lo que encontramos en las obras de Tomás 

Raja, expuestas en Meca. Son tierras atormentadas en su 

origen por la mano humana, y atormentadas por la erosión 

en el transcurso del tiempo, las que le motiva, las que le 

ofrecen su descarnamiento granulados sus colores 

oxidados, su falta de entraña natural, pero la verdad de la 

desolación del que no tiene un lenguaje propio, porque fue 

arrancado de su cielo.

Tomás Raja comprende la dureza y el desgarro, y así lo 

trasmite: de manera directa, con una sequedad que 

parece casi excesiva, como si la humedad hubiese 

escapado de pigmentos y materia, bajo la acción de un sol 

calcinador.”
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Director de la Universidad Popular de Mazarrón

JOSÉ MARÍA LÓPEZ BALLESTA

Tomás Raja, en su línea habitual desde hace un tiempo, nos 

acerca imágenes de nuestro pueblo, imágenes que no por 

conocidas dejan de sorprendernos, porque aportan la 

particular visión de un artista especialmente vinculado a su 

tierra. Precisamente la pintura de Tomás se encuentra en el 

cruce de caminos entre lo que sabemos y lo que vemos, en el 

punto de unión entre lo que rememoramos y la experiencia 

inmediata del cuadro. El artista logra colocarte al mismo 

tiempo cerca y lejos de su motivo. Según Meyer Shapiro, el 

historiador del arte, la visión evoca el dominio panorámico – se 

<abraza> un paisaje de un vistazo –, al contrario que las 

pinceladas: el artista las coloca sobre el lienzo una tras otra, 

como si fueran golpes de pala dados al edificio del cuadro. En 

definitiva, la pincelada traslada la visión global a una 

experiencia personalizada y fragmentada.

La obra de Tomás tiene un carácter fuertemente localista, toda 

ella es Mazarrón, donde la calidez del color y la suavidad del 

trazo son muy característicos en la obra que hoy nos presenta 

este espléndido artista.
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FERNANDO GUIL C ID

Al que conocí más tarde, en realidad hace relativamente 

poco, fue a TOMÁS RAJA, y aunque no he tenido una relación 

de contacto personal como con los demás, la profusión de su 

obra así como su calidad me llevan a creer que le conozco 

casi de una forma familiar. Sus evidentes paisajes llenos de 

rotundidad mazarronera fueron de lo que más me han llamado 

la atención de las diferentes muestras de pintura que he podido 

disfrutar desde que vivo aquí. Es un autor que ha pasado por 

distintas etapas y que ha sabido plasmar en su obra las 

esencias más puras del paisaje y la historia de este maravilloso 

lugar. Creo que su obra forma ya parte indisoluble del paisaje, 

pues, a veces, cuando observo algún rincón pienso: "este es el 

sitio desde el que pintó aquel cuadro Tomás Raja".

Del catálogo “Cien X Cien”, Noviembre de 2010
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Director de la Universidad Popular de Mazarrón

JOSÉ MARÍA LÓPEZ BALLESTA

De nuevo cojo la pluma para hablar de Tomás Raja, de su trabajo, de la última exposición que hemos programado en la Universidad Popular de 

Mazarrón. Son ya tantas las veces que lo he hecho que se me antoja difícil aportar algo nuevo que los mazarroneros no conozcan ya, pero trataré de 

diseccionar este trabajo con la intención de atisbar a ver que nos trae esta nueva aportación de Tomás.

Esta exposición, denominada <Después del aguacero>, trata de estudiar la luz, sobre todo esa luz tan nuestra, sin olvidar que está elaborada con un 

dibujo de corrección absoluta, una ejecución muy acabada y, sobre todo, un estudio riguroso de las construcciones y lo que en ellas va implícito, un 

trozo de historia, dándole a las escenas un aire propio, quizás algo lejanas de los caminos de renovación del momento, pero donde se manifiestan 

las dotes de observación del artista, bañadas en una luz mucho más tenue, en ocasiones, y mucho más clara cuando, a pesar del aguacero, el sol 

brilla con toda su intensidad.

En la época medieval, cuando las villas eran un refugio de equidad jurídica frente a la arbitrariedad feudal que imperaba en los ambientes rurales se 

hizo célebre la frase popular “El aire de la ciudad hace al hombre libre”. Hoy día, el crecimiento anárquico de los pueblos y otros muchos factores que 

no hay que detallar porque están en la mente de todos, han hecho que tengamos que apoyarnos en las artes, en artistas, para preservar, no solo lo 

evidente, la construcción, sino el sentimiento y el significado de cada una de ellas. Yo creo que, en otra vuelta más de tuerca, Tomás ha sabido 

captar la unidad plástica y conceptual, imprimiéndole al conjunto un aire donde se hace bello aquello que, por definición, no lo es.

Las escenas que tienen que ver con el mar aportan un concepto nuevo en la medida que nos hace plantearnos como ha de pintarse el silencio, la 

placidez, la calma o por el contrario la bravura del mar, la soledad…En la distancia que existe entre lo reflejado por el artista y la propia realidad está 

la respuesta, ya que lo buscado no está en la obra sino allá donde esta apunta. No podemos verlo como lo que es sino como acontecimientos, 

nunca pequeños, porque aunque sean conocidos y habituales, son el pálpito de lo real y nunca grandes porque el artista repara en ellos. Tomás se 

acerca al paisaje, al pescador, a la barca, a la construcción de playa, a la naturaleza salvaje, furtivamente, como si temiera romperlo o interrumpir el 

diálogo secreto que ha formado el tiempo, pero, con ese extremo cuidado, aprehende el instante y es capaz de transmitírnoslo con la frescura que 

caracteriza todo su trabajo.

Todo, esa arquitectura conocida, ese paisaje evocador, todo, está a punto de perderse. Tomás juega, en ese sentido, un papel imprescindible para 

nosotros como pueblo y su aportación valora con decoro la posibilidad de preservar lo irremplazable, evitar la desaparición de una parte de nuestra 

cultura contemporánea. En definitiva, se pretende el olvido del olvido, para caer en la cuenta de que intentándolo no olvidamos y que los cuadros no 

son sólo trabajos del pintor, sino que se hacen con la mirada del que los contempla. De ahí, mi negativa rotunda a dar más explicaciones de un 

cuadro que las obvias, puesto que enfrentarse a una obra ha de ser una aventura personal. Espero que aún no sea tarde.

Estoy seguro que todos vosotros compartís conmigo que Tomás, de nuevo, ha acertado con este trabajo que tan evocador resulta para todos los que 

conocéis esos rincones y que como decía Pessoa <hay una cosa oculta en cada cosa que ves>. El descubrimiento de lo evidente y oculto a un 

tiempo se apropia del pensamiento involuntario y lo eleva a la categoría de signo, valiéndose de él para articular de un modo elegante su discurso 

sobre la totalidad y el fragmento, la forma y el vacío, lo embrionario y lo construido, lo perdurable, aunque sea en la memoria, y lo sujeto a 

destrucción. Tenemos como Nietzsche la convicción <de que el fondo del ser es contradicción y desgarramiento, y que ha de ser redimido por la 

actividad artística>. Tomás está en el camino.

El olvido del olvido

Del catálogo “Después del aguacero”, Noviembre de 2012.
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Médico y Director de Teatro

RAFAEL GARCÍA CAST I LLO

<< No hables de mí; habla de mi pintura>>

<<Pero es que tu pintura eres tú>>

Este fue el final, el corolario de una larga conversación con el artista acerca de su nueva exposición de un 

repaso a su trayectoria artística que es un repaso a su vida.

“Tu pintura eres tú” Como todo artista se refleja en su obra, su obra se refleja en él. Madame Bovary soy yo, 

decía Flauvert; “Velad mi nombre de artista pues viviréis más que yo”, dice el escultor de Don Juan 

Tenorio; todos: pintores, escultores, músicos, poetas, dramaturgos y un largo etcétera, es decir todos los 

creadores, quieren que su obra se prolongue en el tiempo pues saben que esta es la única manera de 

seguir viviendo.

A lo largo de todas las facetas de su obra creativa Tomás Raja nos ha ido ofreciendo sus distintos estados 

de ánimo: sus sueños en aquella primera etapa surrealista, sus recuerdos de infancia, de juventud….

En esta nueva exposición que ha titulado “Después del aguacero” (Y que yo hubiera titulado ”Después de 

la tormenta”, luego diré por qué) ha utilizado la técnica de la acuarela con todas las dificultades que 

dicha técnica conlleva y consigue un resultado espléndido de colores en los que predomina, como es 

una constante en él, el rojo almagra , y de sugerencia paisajísticas: son paisajes sin figuras pero sin dar 

una sensación de absoluta soledad sobre todo los de la playa que ocupan la mayor parte. No están las 

barcas de pesca abandonadas, hace pocos minutos las han sacado los pescadores al acabar la 

faena.

Si dais una mirada al conjunto veréis que el color que más cambia es el del cielo. Desde los primeros a los 

últimos cuadros el cielo se ha ido despejando. Por eso decía antes lo del título de la exposición. Ha 

pasado todas las tonalidades de los grises. Y ha salido el Sol.

Sísifo ha conseguido llegar a la cima de la montaña empujando su terrible carga. Pero ahora, por fin tiene 

la promesa de los dioses de que su castigo ha terminado. A partir de ahora empieza una nueva etapa.

Vamos a esperar qué nos ofrece el artista en un futuro próximo.

Del catálogo “Después del aguacero”, Noviembre de 2012.
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Director de la Universidad Popular de Mazarrón

JOSÉ MARÍA LÓPEZ BALLESTA

Tomás Raja ha realizado un estudio concienzudo antes de elaborar su 

propuesta. Él ha querido centrar su trabajo en el campo de la 

arqueología, como exponente de las diferentes culturas que han estado 

asentadas en nuestro territorio y, consecuentemente, también origen de 

lo que hoy somos.

La obra de Tomás nos fascina por la fuerza de sus emociones y la 

seguridad de su expresión formal. En consecuencia, no es tan sólo su 

carácter insólito el que nos atrae; en el fondo, después de reiterados 

contactos con él, es la riqueza de su contenido emocional lo que nos 

toca profundamente. Los valores estéticos de la obra de Tomás forman 

parte, sin embargo, de su propia condición de instrumentos que se 

utilizaban en la vida ordinaria, como cuencos, vasijas y lucernas, es como 

si la belleza estuviera en relación directa con su aura.

La investigación de Tomás le lleva a recalcar la inmaterialidad de lo 

grafiado, porque mal pueden trasladarse el discurrir, el tiempo y el 

espacio a una obra sincrónica. Pero él consigue transmitir la idea de 

cultura y la importancia de los hallazgos en el progreso de la humanidad 

y, consecuentemente, de Mazarrón.

Desde otras concepciones artísticas más pegadas a la realidad es fácil 

caer en el paternalismo moral que dibuja epígrafes de <arte primitivo> 

donde el descreimiento puede sin embargo jugar al juego de la 

sensibilidad y la sincera admiración estética. Pero tras esas vasijas y su 

turbador silencio habita un haz de preguntas que son tan legítimas como 

la existencia humana.

Del catálogo “Origen”, Noviembre de 2015.

O r i g e n

A r g á r i c a

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

5 0  X  5 0

2015



Director de la Universidad Popular de Mazarrón

JOSÉ MARÍA LÓPEZ BALLESTA
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si la belleza estuviera en relación directa con su aura.

La investigación de Tomás le lleva a recalcar la inmaterialidad de lo 

grafiado, porque mal pueden trasladarse el discurrir, el tiempo y el 

espacio a una obra sincrónica. Pero él consigue transmitir la idea de 

cultura y la importancia de los hallazgos en el progreso de la humanidad 

y, consecuentemente, de Mazarrón.

Desde otras concepciones artísticas más pegadas a la realidad es fácil 

caer en el paternalismo moral que dibuja epígrafes de <arte primitivo> 

donde el descreimiento puede sin embargo jugar al juego de la 

sensibilidad y la sincera admiración estética. Pero tras esas vasijas y su 

turbador silencio habita un haz de preguntas que son tan legítimas como 

la existencia humana.

Del catálogo “Origen”, Noviembre de 2015.

O r i g e n

A r g á r i c a

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

5 0  X  5 0

2015



O r i g e n

A f r i c a n a

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

5 0  X  5 0

2015



O r i g e n

A f r i c a n a

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

5 0  X  5 0

2015



O r i g e n

R o s a   d e   A n t o n i n o   P í o

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

2 0  X  5 0

2015

O r i g e n

R o s a   d e   S a i t i

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

2 0  X  5 0

2015



O r i g e n

R o s a   d e   A n t o n i n o   P í o

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

2 0  X  5 0

2015

O r i g e n

R o s a   d e   S a i t i

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

2 0  X  5 0

2015



O r i g e n

R o s a   d e   C á s t u l o

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

2 0  X  5 0

2015

O r i g e n

R o s a   d e   F a u s t a

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

2 0  X  5 0

2015



O r i g e n

R o s a   d e   C á s t u l o

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

2 0  X  5 0

2015

O r i g e n

R o s a   d e   F a u s t a

T é c n i c a   M i x t a    /   P a p e l   B a s i k

2 0  X  5 0

2015



O r i g e n

G a r u m   L i q u a m e n

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

3 0  X  1 0 0

2015

O r i g e n

T o s c a s

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

3 0  X  1 1 3

2015



O r i g e n

G a r u m   L i q u a m e n

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

3 0  X  1 0 0

2015

O r i g e n

T o s c a s

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

3 0  X  1 1 3

2015



P o r   l a   b a h í a

B a ñ o s   d e   l a   m a r r a n a

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  4 0

2016

P o r   l a   b a h í a

S i n   t í t u l o

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  4 0

2016

P o r   l a   b a h í a

P u n t a b e l a

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  4 0

2016

P o r   l a   b a h í a

G r í m p o l a

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  4 0

2016



P o r   l a   b a h í a

B a ñ o s   d e   l a   m a r r a n a

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  4 0

2016

P o r   l a   b a h í a

S i n   t í t u l o

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  4 0

2016

P o r   l a   b a h í a

P u n t a b e l a

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  4 0

2016

P o r   l a   b a h í a

G r í m p o l a

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  4 0

2016



P o r   l a   b a h í a

I g l e s i a   d e   I s l a   P l a n a

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  8 0

2016

P o r   l a   b a h í a

I s l a   P l a n a

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  8 0

2016



P o r   l a   b a h í a

I g l e s i a   d e   I s l a   P l a n a

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  8 0

2016

P o r   l a   b a h í a

I s l a   P l a n a

A c u a r e l a    /   P a p e l   A r c h e s

4 0  X  8 0

2016



L o n g   s u m m e r   d a y s

T a r d e   d e   A g o s t o   I I

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

2 7  X  3 6

2018

ANTONIO VERDÚ ZAMORA

Con la espontaneidad de la acuarela, el pincel de Tomás Raja nos regala una 

mirada de Mazarrón en una de sus características más distintivas: los Largos Días de 

Verano.

La rápida mancha de color sobre el papel blanco nos deja sobre todo luz, por 

encima de la figuración y la alusión. La misma luz mediterránea que plasmó Sorolla 

en su obra luminista y costumbrista. Es la luz clara que llena el aire del día de playa, 

que se refleja en el agua y atraviesa las olas. Es también la luz espesa, violeta y gris, 

de la tormenta que se aleja.

Tomás nos propone escenas contemporáneas de Mazarrón y del Puerto; de los 

bañistas y de las sombrillas; de las siluetas conocidas de los cabezos sobre el 

horizonte; del Castillo de los Vélez y de los cables de luz que se cruzan por delante de 

la torre vigía del Molinete. Y a la vez éstas son escenas que transmiten la esencia 

atemporal y evocadora de Mazarrón en verano. Esa esencia que habita en la 

nostalgia del que escribe estas líneas, quien residiendo lejos, durante muchos años 

ha disfrutado de esta bahía y de esta luz estival, de los atardeceres infinitos, de los 

helados, de la lectura reposada y de los paseos en bicicleta. Observar las acuarelas 

de Tomás evoca el olor a crema solar y a salitre; el sonido del mar y de los vencejos 

que vuelan de cornisa en cornisa.

Ésta es ciertamente una colección de obras sugerentes de paisajes actuales. 

Acuarelas de factura suelta sobre estudiadas escenas. Pinturas que respiran el aire 

lúdico y caluroso de las vacaciones que se disfrutan y se anhelan. Son, ni más ni 

menos, lo que vuelve a la mente al cerrar los ojos y recordar los Largos Días de 

Verano.

Del catálogo “Long summer days”, Noviembre de 2018

Largos días de verano



L o n g   s u m m e r   d a y s

T a r d e   d e   A g o s t o   I I

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

2 7  X  3 6

2018

ANTONIO VERDÚ ZAMORA

Con la espontaneidad de la acuarela, el pincel de Tomás Raja nos regala una 

mirada de Mazarrón en una de sus características más distintivas: los Largos Días de 

Verano.

La rápida mancha de color sobre el papel blanco nos deja sobre todo luz, por 

encima de la figuración y la alusión. La misma luz mediterránea que plasmó Sorolla 

en su obra luminista y costumbrista. Es la luz clara que llena el aire del día de playa, 

que se refleja en el agua y atraviesa las olas. Es también la luz espesa, violeta y gris, 

de la tormenta que se aleja.

Tomás nos propone escenas contemporáneas de Mazarrón y del Puerto; de los 

bañistas y de las sombrillas; de las siluetas conocidas de los cabezos sobre el 

horizonte; del Castillo de los Vélez y de los cables de luz que se cruzan por delante de 

la torre vigía del Molinete. Y a la vez éstas son escenas que transmiten la esencia 

atemporal y evocadora de Mazarrón en verano. Esa esencia que habita en la 

nostalgia del que escribe estas líneas, quien residiendo lejos, durante muchos años 

ha disfrutado de esta bahía y de esta luz estival, de los atardeceres infinitos, de los 

helados, de la lectura reposada y de los paseos en bicicleta. Observar las acuarelas 

de Tomás evoca el olor a crema solar y a salitre; el sonido del mar y de los vencejos 

que vuelan de cornisa en cornisa.

Ésta es ciertamente una colección de obras sugerentes de paisajes actuales. 

Acuarelas de factura suelta sobre estudiadas escenas. Pinturas que respiran el aire 

lúdico y caluroso de las vacaciones que se disfrutan y se anhelan. Son, ni más ni 

menos, lo que vuelve a la mente al cerrar los ojos y recordar los Largos Días de 

Verano.

Del catálogo “Long summer days”, Noviembre de 2018

Largos días de verano



L o n g   s u m m e r   d a y s

A l   f o n d o   E l   C a s t e l l a r

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018

L o n g   s u m m e r   d a y s

P e r c h e l e s

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018



L o n g   s u m m e r   d a y s

A l   f o n d o   E l   C a s t e l l a r

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018

L o n g   s u m m e r   d a y s

P e r c h e l e s

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018



L o n g   s u m m e r   d a y s

E l   C a s t e l l a r

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018

L o n g   s u m m e r   d a y s

C a l l e   e n   S e p t i e m b r e

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018



L o n g   s u m m e r   d a y s

E l   C a s t e l l a r

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018

L o n g   s u m m e r   d a y s

C a l l e   e n   S e p t i e m b r e

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018



L o n g   s u m m e r   d a y s

C a l l e   d e   S e p t i e m b r e    I

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018

L o n g   s u m m e r   d a y s

P a n o r á m i c a

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018



L o n g   s u m m e r   d a y s

C a l l e   d e   S e p t i e m b r e    I

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018

L o n g   s u m m e r   d a y s

P a n o r á m i c a

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

1 9  X  5 7

2018



L o n g   s u m m e r   d a y s

T a r d e   d e   S e p t i e m b r e

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

2 3  X  3 6

2018



L o n g   s u m m e r   d a y s

T a r d e   d e   S e p t i e m b r e

A c u a r e l a   /   P a p e l   A r c h e s

2 3  X  3 6

2018



Este catálogo se editó con motivo de la exposición

que tuvo lugar en la Universidad Popular de Mazarrón entre

el veintiocho de enero y el veintisiete de Febrero de dos

mil veintidós.
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